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      Banks Mitchell tiene un pequeño y sucio secreto.

      Está enamorado de su nueva vecina.

      Palmer Calter es todo lo que él quiere en una mujer. Es hermosa, increíblemente inteligente, y graciosa.

      Sólo hay un problema.

      Es demasiado joven para él.

      Es decir, acaba de graduarse de la secundaria, por Dios.

      Él sabe que debería dejarla ir y superarlo, pero ¿cómo hacerlo cuando ella sigue apareciendo y viéndolo como si él fuera lo mejor que ella ha visto?

      Cuando ve a un idiota rico alrededor de ella, sabe que tiene que tomar una decisión. ¿Debería reclamar a su chica o dejarla ir?

      ¿Conquistar a Palmer arruinaría todo? ¿O finalmente podrá tener el final feliz que ha soñado desde que la vio por primera vez?
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        Capítulo Uno

      

      

      Banks

      

      –¡Nos vemos mañana! - dicen Ames y Maxine cuando cerramos Eye Candy Ink.

      Me despido, viéndolos caminar a su auto. Estoy estacionado al otro lado de la calle y no puedo evitar revisar mi teléfono mientras camino hacia él. No hay mensajes, y trato de ignorar la decepción al ver la pantalla vacía.

      Subo al auto, conduciendo unas calles hasta mi apartamento. He vivido ahí por tres años y de hecho esperaba mudarme a un lugar mejor. Entonces ella se mudó al lado.

      Palmer Calter.

      Era lo más bello que había visto en mi vida. Aún lo es.

      Fueron sus ojos los que me atraparon. Nunca había visto ojos tan claros y grises antes. Tienen un círculo lila alrededor de la pupila que hacen que resalten aún más. Combinado con su cabello negro como la medianoche y cuerpo curvilíneo, es un sueño mojado caminando.

      Acaba de cumplir diecinueve y está preparándose para empezar su primer semestre en la universidad. Le ayudé a mudarse y he estado cuidando de ella desde entonces.

      Es tan dulce, demasiado dulce para mí, pero eso no me detiene de quererla. Pero me he estado conteniendo. Para empezar, soy siete años mayor que ella. Sus padres tienen dinero, son pilares de la ciudad y yo sólo soy un tatuador.

      Estaciono en mi lugar y tomo mi mochila, entrando y subiendo al tercer piso. Mi corazón se acelera cuando llego a nuestro piso. Envío una plegaria para poder verla, y alguien debe estar escuchando porque la puerta de Palmer se abre justo cuando llego a la mía.

      –Hola, - la saludo, deteniéndome para poder hablar por un momento.

      –Hola, ¿acabas de llegar a casa? - pregunta con una sonrisa brillante y se apresura a cerrar su puerta.

      –Sí, ¿vas a algún lado? - pregunto frunciendo el ceño, pasando una mano por mi cabello oscuro, y ella se voltea con una gran sonrisa.

      –¡Sí! Conseguí trabajo hace unos días. Hoy es mi primer día trabajando sola, en lugar de acompañando a alguien.

      –¿Dónde? - pregunto, preocupado por el tipo de trabajo que empieza a las nueve de la noche.

      –Se7en. ¿Has escuchado del lugar?

      –Sip, - digo entre dientes. - Cat es como mi hermana.

      Y no puedo creer que haya contratado a mi chica. Cuando me dijo que lo hizo, hace unos días, le pedí a Cat que la despidiera. Parece que no lo hizo.

      –¡Ella es genial! Y las propinas en Se7en son muy buenas. Estoy emocionada.

      Quiero discutir con ella, pero ya se está yendo.

      –¡Nos vemos después!

      –¡Espera! - la llamo, - No deberías trabajar en un lugar como Se7en.

      –¿Por qué no?

      –Habrá muchos hombres borrachos ahí. No quiero que te pase nada.

      –Pues, realmente necesito este trabajo. Además, Cat y los porteros me cuidarán.

      –Sí, yo también, - murmuro, guardando la llave de mi apartamento en mi bolsillo y caminando a las escaleras. - Vamos, te llevaré.

      Estamos en silencio al bajar las escaleras. El club está a sólo dos calles, pero con el tráfico, nos toma cerca de quince minutos. Me estaciono y Palmer sale del auto, camino a la entrada. Tengo que trotar para alcanzarla y asiento hacia el portero en la puerta cuando pasamos a su lado.

      Ella se dirige hacia atrás del bar y me limito a sentarme en el bar por las próximas horas. Es viernes por la noche, así que el lugar está lleno y reviso la habitación para ver a todos los universitarios borrachos que se están alborotando al final del bar.

      –Ey, ¿qué estás haciendo aquí? - pregunta Ender cuando se une a mí en el bar.

      –Eh, sólo cuido a alguien, - digo, asintiendo hacia donde Palmer acaba de salir.

      –¿Esa es tu chica? - pregunta y yo asiento.

      –¿Estás aquí para ver a Cat? - le pregunto y él sonríe, asintiendo mientras ve hacia el segundo piso donde está la oficina de ella.

      –Sí, acabo de llevarle de cenar.

      Siento que eso podría ser código para algo más, así que no hago más preguntas.

      –Ya me voy a casa pero te veré mañana, - dice Ender y asiento, buscando a mi chica entre las personas.

      –Nos vemos.

      Ender me codea, asintiendo hacia una mesa en la esquina, y veo a Palmer en el centro de un grupo de chicos.

      –Trata de no matar a nadie, - dice dándome una palmada en el hombro y luego se va.

      –No prometo nada, - gruño mientras veo a mi chica trabajar.

      Mi ojo comienza a temblar cuando veo que otro grupo de chicos coquetea con ella, y sé que estoy en problemas.
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        Capítulo Dos

      

      

      Palmer

      

      Todavía me estoy acostumbrando a la música fuerte y me voy a la parte de atrás, tomando algo de Tylenol de mi bolso y tomándola. Entre el bajo y el sonido de un millón de conversaciones diferentes, mi cabeza me está matando.

      –Ey, ¿estás bien? - pregunta Banks, entrando detrás de mí.

      –No creo que tengas permitido entrar aquí, - digo, cerrando mi bote a gua.

      –Conozco a los dueños, creo que estaré bien, - dice a secas.

      –Estoy bien. Me duele un poco la cabeza.

      Banks frunce el ceño, mirándome como si estuviera asegurándose que no hay nada más molestándome.

      –Quizá no deberías trabajar aquí, - comienza y le lanzo una mirada, interrumpiéndolo.

      –Necesito trabajar aquí. Necesito el dinero, - le recuerdo y él suspira, viéndose agitado.

      Pasa sus manos por su cabello, y puedo ver que está frustrado por mi respuesta.

      –Es hora de volver a trabajar, - digo y comienzo a caminar pero me detiene cuando paso a su lado, sus manos en mi rostro.

      Él levanta mi cabeza, sus fuertes dedos masajeando mi sien, y muerdo mi labio, tratando de no gemir por lo bien que se siente que me toque, que se preocupe por mí.

      –Estoy bien, - susurro y él asiente.

      –¿Estás segura? - susurra también, sus manos moviéndose a mi cuello y de regreso a mi cabeza.

      –Sí, ¿te quedarás?

      –Claro, - dice, alejándose de mí a regañadientes e inmediatamente extraño sus manos sobre mí.

      Yo asiento, pasando a su lado y hacia el piso. Recojo mi bandeja y camino a una mesa para ver si necesitan otra ronda. No puedo evitar voltear hacia el bar para ver si Banks me está viendo. Mi rostro se calienta cuando nuestros ojos se encuentran y me pregunto si puedo culpar al calor que hace aquí.

      Desvío la mirada, volviendo al trabajo y las siguientes horas pasan agonizantemente lento. No puedo dejar de verlo y preguntarme qué significa el que él insistiera en venir. ¿Es posible que yo también le guste?

      Cuando el club cierra, mis pies me están matando y estoy lista para ir a casa. Banks nos ayuda a limpiar y luego me detiene cuando voy a tomar mi bolso.

      –Llevaré el auto a la entrada.

      Asiento, viéndolo irse antes de ir a mi casillero y tomar mis cosas.

      –¡Nos vemos mañana! - dice Cat cuando se une a mí y caminamos afuera.

      Banks está estacionado justo en la entrada y sale para abrirme la puerta.

      –Te llevaré a casa, Cat, - dice y ella trata de rechazarlo.

      –Estoy estacionada ahí, - dice ella, pero él abre la puerta de atrás de todas formas.

      –Sí, no lidiaré con Ender o nuestras familias si algo de pasa. Entra.

      Ella voltea los ojos pero entra en la parte trasera del auto y conducimos por la calle hasta entrar a un estacionamiento.

      –Nos vemos mañana, Palmer, - dice Cat, golpeando el brazo de Banks juguetonamente cuando sale del auto.

      Nos quedamos hasta que ella está segura dentro de su auto y entonces Banks sale del estacionamiento y continua por la calle hacia nuestro complejo de apartamentos.

      –¿Cansada? - pregunta Banks mientras conduce y yo asiento, conteniendo un bostezo.

      Él enciende la música, bajando el volúmen, y aprecio que no trate de hablar conmigo en éste momento.

      Pasamos por el Gimnasio Kings y no puedo evitar tratar de ver a mi hermanastro, Finn. Él trabaja y entrena ahí y juro que prácticamente vive ahí. Pero las ventanas están oscuras y estoy segura que debe estar en su propio apartamento.

      No hemos visto a nuestros padres en meses. No desde la pelea. Las únicas personas con las que he tenido contacto han sido mis hermanastros.

      Mi madre se casó con Frank cuando yo tenía once años. Mi padre murió en un accidente de auto cuando yo tenía cinco y acostumbrarse a vivir con un nuevo padre, además de dos hijos, fue un cambio. Finn y Hendrix son buenos hermanos mayores, pero ambos son mayores que mí y no podían esperar a mudarse. No los culpo por irse tan pronto como pudieron. Yo traté de hacer lo mismo.

      Finn es el mayor y se fue de la casa de nuestros padres el día que cumplió dieciocho. Obtuvo un empleo en el gimnasio de la ciudad y comenzó a entrenar. Él nunca vuelve a casa, no que lo culpe, y estoy segura que no ha hablado con Frank o mamá en años. Hendrix se mudó el año pasado, y se fue tan lejos como pudo tan pronto se graduó. Él va a la universidad en California y usa eso como excusa para no volver a visitar o para las fiestas.

      Yo también me quería ir tan pronto cumpliera dieciocho. Mi padrastro, pues, es un verdadero idiota. Controlador y estricto con un temperamento horrible, nunca está feliz con ninguno de nosotros. Nunca podemos cumplir sus expectativas y si tratábamos de defendernos, pues, nunca termina bien. A veces me pregunto si es por eso que Finn prácticamente vive en el Gimnasio Finn. O quizá está entrenando para otra lucha.

      Mi madre no se defiende. Nunca lo ha hecho. Él es su ticket de la merienda. Él es un gran CEO en una compañía en el centro y su imagen significa todo para él. Mi madre pasa sus días en el spa y algunas juntas directivas. Traté de hablarle sobre él, pero ella no lo aceptó. Es como si pensara que si lo ignora, no está pasando o que se irá.

      Ningún padre quería que yo fuera a la universidad. Estoy segura que estaban planeando convencerme de casarme con el hijo de otra familia adinerada tan pronto como pudieran.

      Cuando dejé claro que nunca aceptaría eso, sus planes cambiaron.

      Querían que me quedara en casa con ellos mientras iba a la universidad. No se ve bien que uno de sus hijos luche por dinero y él otro se mude a otro estado para ir a una universidad que ni siquiera es de la Ivy League. Yo era su última oportunidad, y pensé que podría con eso pero no pude.

      No tenía permitido vestir lo que quería o salir con mis amigos, y cuando Frank me acorraló en la cocina una mañana y comenzó a gritarme a la cara, exploté. Empaqué y me fuí ese día.

      Finn me dejó quedarme con él, pero su apartamento no es grande y me sentí mal por arrastrarlo a la familia de la que trató de escapar. Mi mamá y padrastro vinieron a su apartamento y demandaron que volviera a casa, y él tenía que luchar con ellos para irse.

      Banks se estaciona en su lugar de siempre afuera del complejo y hago una mueca cuando salgo del auto. Sin decir nada, Banks viene a mi lado y me carga en sus brazos como si yo no pesara nada.Me sonrojo, no queriendo que él se lastima. No soy exactamente una mujer pequeña y no estoy segura que pueda cargar mi trasero de talla dieciocho por las escaleras hasta nuestros apartamentos.

      –Deberías usar zapatos más cómodos, - me dice.

      –¿Alguna vez has usado tacones? No estoy segura que hagan una versión cómoda de ellos, - bromeo y Banks se ríe.

      –Abre la puerta, sabelotodo, - dice y abro la puerta del edificio por él.

      –Puedo caminar, - digo cuando llegamos a las escaleras, pero él me ignora y sigue caminando.

      Descanso mi cabeza en su hombro, tratando de resistir las ganas de frotar mi mejilla contra él. Trato de no ser obvia al inhalar el olor del papel de tinta como una adicta.

      Nunca le dije, a nadie, pero Banks es la razón por la que elegí éste apartamento.

      Conocí a Rae en la orientación de primer año y nos llevamos bien. Cuando le dije que estaba buscando un lugar fuera del campus, dijo que ella también y vinimos a ver el apartamento.

      Entramos y ahí estaba él. Se dirigía a su apartamento y nuestros ojos se encontraron. Él me sonrío, saludando a Rae antes de bajar las escaleras.

      Eso fue todo. Una mirada y no pude sacarlo de mi cabeza.

      Nunca había visto a un chico dos veces, mucho menos gustarme uno. No es como si Frank me hubiera dejado salir con alguno de ellos, así que cuál era el punto, pero no podía olvidar a Banks.

      Por suerte para mí, el apartamento estaba bien y en nuestro rango de precio, así que firmamos los papeles ese día.

      Creo que mi padrastro y madre pensaron que volvería a casa y cuando les dije que había alquilado un apartamento, se volvieron locos. Me desheredaron. Mis estudios ya estaban pagados y hubiera sido vergonzoso para ellos si la gente supiera que yo estaba pagando mis estudios así que, por ahora, eso estaba cubierto. Sé que eso podría cambiar en cualquier momento, así que debo estar lista.

      –¿Tienes hambre? - pregunta Banks cuando me deja en la entrada de mi apartamento.

      –No, sólo cansada, - digo y ésta vez no contengo mi bostezo.

      Banks se ve preocupado, y le doy una sonrisa, tratando de calmarlo. Esa mirada, es obvio que se preocupa por mí. Quizá yo debería dar el primer paso, dejarle saber que lo quiero. Banks ha sido una luz en mi vida desde que lo conocí y sé, en el fondo, que somos el uno para el otro.

      Mi corazón se acelera y mis manos empiezan a sudar cuando lamo mis labios y abro la boca.

      –Banks, ¿saldrías conmigo?
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        Capítulo Tres

      

      

      Banks

      

      –Banks, ¿saldrías conmigo?

      Esas tres palabras hacen que mi mundo salga de órbita. Quiero decir que sí. La palabra está en la punta de mi lengua, pero me detengo.

      Ella es tan joven, tiene toda su vida por delante. Está a punto de empezar la universidad y si estamos justo, se perderán muchas experiencias. Fiestas, conocer gente nueva, todo eso. Estaremos tan enfocados en el otro, y quiero que conozca todo eso antes de empezar algo entre nosotros.

      Abro mi boca de nuevo, pero es demasiado tarde.

      Palmer está conteniendo lágrimas y apresurándose a alejarse de mí. Abre la puerta de su apartamento y trato de seguirla, pero ella es más rápida.

      –¡Palmer, espera! - trato, pero la puerta se cierra en mi cara.

      –Mierda, - digo entre dientes, pasando mi manos por mi cara.

      –Ouch, - dice Brooks detrás de mí y le lanzo una mirada sobre mi hombro.

      Es el amigo de Ender, un ex militar, y se ha estado quedando en mi apartamento la última semana desde que llegó a la ciudad. Acaba de salir del ejército y se mudó a Pittsburgh mientras averigua lo que quiere hacer con su vida.

      Usualmente tenemos horarios opuestos así que casi no lo veo. Sólo lo dejo quedarse conmigo como un favor para Ender y Cat. Lo último que necesitan es una persona quedándose con ellos cuando su relación está comenzando. Además, Brooks es el compañero perfecto. Es callado, limpia lo suyo, y siempre me guarda comida cuando cocina.

      Parece un buen hombre, pero no necesito que alguien me diga que acabo de cometer un error. Ya lo sé. Mi corazón se rompió el  segundo que vi las lágrimas en los ojos de Palmer.

      –Sí, - digo, dando la espalda a su puerta.

      –Es obvio que la quieres. ¿Por qué te congelaste? - pregunta, ajustando las cintas de su mochila mientras saco las llaves de mi bolsillo y abro la puerta.

      No quiero responderle, pero quizá una segunda opinión pueda ayudar. Suspiro y entro, tomando una cerveza del refrigerador. Le ofrezco una y él asiente, tomando la botella y recostándose contra el mesón de la cocina.

      –Es demasiado joven. Si salimos juntos, será para siempre. ¿No debería explorar más, explorar el campo antes de que yo la atrape?

      –Entonces, ¿quieres que salga en citas o a fiestas con otros chicos? ¿con chicos universitarios?

      Sus palabras hacen que vea rojo, y él se ríe.

      –Sí, es lo que pensé.

      –La idea de otro chico tocándola me vuelve loco, ¿pero no es egoísta hacerla mía sin darle esa oportunidad?

      –No lo creo. Es decir, ella te quiere o no te hubiera invitado a salir.

      Tomo un trago de mi cerveza, dejando que sus palabras corran por mi cabeza.

      –No conozco muy bien a Palmer, pero parece un alma vieja. Creo que ella conoce su propia mente. Si ella te quiere entonces no tienes que ser un mártir y alejarla. Quiero decir, las personas se casan con sus amores de secundaria todo el tiempo. Creo que cuando lo sabes, lo sabes.

      Él se encoge de hombro, bebiendo la mitad de su cerveza, y pienso en lo que dijo. ¿Quizá tiene razón? O quizá sólo quiero que tenga razón para que yo pueda estar con Palmer.

      No estoy seguro de que pueda confiar en mí mismo cuando se trata de Palmer. Nunca haría nada para lastimarla, pero tampoco quiero controlarla y evitar que experimente todo lo que ella quiere en la vida.

      –Lo pensaré..

      Brooks asiente, terminando su cerveza.

      –Tomaré una ducha. Nos vemos en la mañana, - dice y asiento, quedándome en la cocina unos minutos para pensar.

      ¿Debería ir donde Palmer y disculparme? ¿siquiera querrá verme ahora?

      Saco mi teléfono, decidiendo si enviarle un mensaje pero no sé qué decir ahora. Además, siento que ésta es una conversación que hay que tener cara a cara.

      Termino mi cerveza y voy a mi habitación. Es tarde y debería estar cansado, pero cuando me acuesto, no puedo dejar de ver las lágrimas en los ojos de Palmer. Sigo pensando qué hacer.

      Sé que me mataría verla con alguien más, ¿pero no soy muy mayor para ella?

      Al final, todavía no sé qué hacer y pasa mucho tiempo antes de que pueda dormir.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CUATRO

          

        

      

    

    
      
        
        Capítulo Cuatro

      

      

      Palmer

      

      No puedo dejar de pensar en lo que pasó anoche con Banks. Hay un dolor permanente en mi pecho y me tomó más de una hora hablando con Rae y decirle lo que pasó para controlar mis emociones y crear un plan.

      He decidido evitarlo. Sé que somos vecinos, pero tengo una buena idea de su horario y si no abro la puerta o contesto sus mensajes, estoy segura que entenderá lo que está pasando.

      El plan falla inmediatamente tan pronto como salgo de mi apartamento.

      –Hola.

      –¡Jesus! - digo, saltando al escuchar su voz detrás de mí.

      –Lo siento, no quise asustarte, - dice Banks, moviéndose sobre sus pies.

      –No te preocupes, - le digo terminando de cerrar la puerta.

      –¿A dónde vas?

      –Al campus. Tengo que buscar mis libros para el semestre.

      –Te llevaré.

      –Está bien, no me importa caminar, - respondo.

      –Entonces caminaré contigo.

      Puedo ver que no lo dejará ir, y aprieto los dientes pensando qué hacer ahora.

      –Si tú quieres.

      Comienzo a bajar por las escaleras con él detrás de mí. Llegamos a la acera y él me toma del codo, llevándome a su auto.

      –Será más rápido conducir. Además, ¿realmente quieres cargar esos libros todo el camino?

      Me muerdo el labio, pensando, pero él abre la puerta para mí.

      –Por favor, necesitamos hablar, - murmura y no puedo resistirlo, así que entro al auto

      Espero a que encienda el auto para hacer la pregunta del millón de dólares.

      –¿Sobre qué tenemos que hablar?

      Él sale del estacionamiento y conduce hacia el campus.

      –Sobre anoche.

      –Nop. No, créeme, no tenemos que hablar de anoche. De hecho creo que sería mejor si ambos olvidamos lo que pasó y seguimos adelante.

      –No puedo.

      –Claro que sí.

      –No, no puedo. Te quiero, Palmer.

      Esa oración parece sacar todo el aire del auto. Mi corazón se acelera fuera  de control y siento la esperanza crecer, pero se siente como si algo más viene y trato de controlarme.

      –Te quiero tanto que duele, Palmer, y no quiero que nunca lo dudes.

      –Entonces por qué… ¿por qué no aceptaste anoche? - pregunto cuando entra al campus.

      –Trataba de ser un buen hombre.

      –Eres un buen hombre, - le digo cuando se estaciona frente a la librería del campus.

      –Eres joven, Palmer. Estás por empezar la universidad y deberías salir a fiestas o unirte a una hermandad, o lo que sea que los chicos hacen. Sólo quiero que sepas en lo que te estás metiendo. Lo que estás dejando.

      –¿Y qué es eso? - pregunto, volteando en mi asiento hacia él.

      –Necesitas pensar muy bien en lo que quieres. Si quieres salir a una fiesta o explorar tu sexualidad con otros chicos o chicas, entonces está bien. Si me quieres a mí, será hasta el final. Debes estar totalmente segura, porque no te dejaré ir. No puedo.

      Lo miro y él me mira de vuelta.

      –No soy un chico tonto de universidad que no sabe lo que quiere o sólo busca acostarse.

      No puedo creer que esto esté pasando y tengo que decirle que él es el único al que quiero, pero la imagen de Frank aparece en mi mente y no puedo evitar preguntarme si estoy cambiando a un hombre controlador por otro.

      Asiento, mi garganta se siente seca como el desierto cuando me recuesto en mi asiento, tratando de procesar todo lo que acaba de pasar.

      Rae pasa por donde nosotros y nos saluda cuando nos ve.

      –Yo, eh, iré a casa con Rae.

      Banks asiente, viéndose decepcionado pero entiende.

      –Envíame un mensaje si necesitas algo, - dice, y yo asiento mientras salgo del auto con mi mochila sobre mi hombro.

      Cierro la puerta, saludando mientras camino hacia mi amiga.

      –¿Qué fue eso? ¿Se disculpó por lo de anoche? - pregunta ella.

      –No exactamente.

      –¿Entonces qué quería? - pregunta cuando nos dirigimos a la librería.

      –A mí.
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        Capítulo Cinco

      

      

      Banks

      

      –¿Todo bien? - pregunta Harvey cuando se detiene afuera de mi estación en Eye Candy Ink.

      –Sí, - miento, frunciendo cuando veo mi teléfono.

      No han habido mensajes o llamadas de Palmer en las últimas veinticuatro horas, pero no puedo evitar pensar en si lo que dije ayer en la librería del campus la asustó.

      Estaba tratando de darle espacio ayer, por lo que traté de no contactarla o ir a Se7en a verla, pero ahora me pregunto lo que haré si no vuelvo a saber de ella.

      ¿Lo arruiné todo diciéndole lo mucho que la quiero?

      Desearía que hubiera alguien con quien pudiera hablar pero todos mis amigos están felices en una relación y no estoy seguro de si entenderían.

      Todos han encontrado su otra mitad y es difícil ser el único que no. Ender y Cat fueron los últimos en empezar a salir y creo que fue una sorpresa para todos. Cuando Gray y Nora lo hicieron, todos lo vieron venir. Lo mismo pasó con Coraline y Harvey, e incluso con Sayler y Rooney.

      Quizá podría ir a ver a Cat. Debió haberse acercado más a Palmer desde que empezó a trabajar para ella en Se7en. A Palmer parece agradarle y quizá le mencionó algo a Cat sobre mí. Es poco probable, pero estoy empezando a desesperarme.

      –Iré a Wild Thyme a ver a Coraline y por algo de comer. ¿Quieres algo? - pregunta Harvey y niego con la cabeza, pero entonces recuerdo que me salté el almuerzo para terminar un cliente.

      –El macarrón con queso y esos waffles con pollo si es que los está haciendo. Sino, entonces lo que sea que tenga como especial, - le digo a Harvey, sacando mi billetera y dándole dos billetes de veinte.

      –Ya vuelvo, - dice y sé que es una mentira.

      Él no suele ver a Coraline tanto como quisiera así que cuando tienen la oportunidad, la aprovechan. No es una molestía. Tengo otro cliente en quince minutos. Éste es un diseño pequeño en su hombro y no debería tomarme más de cuarenta y cinco minutos.

      Si tengo suerte, eso debería ser suficiente para que Harvey regrese con la comida.

      –Ey, Harvey dijo que estabas llorando o algo, - dice Rooney apareciendo en mi puerta y gruño.

      –Estás bromeando, - digo, tratando de no reírme.

      –Estamos muy preocupados por tí.

      –¿Por qué? Estoy bien.

      –¿Lo estás?

      –Sí, - insisto.

      –¿Lo estás? - pregunta de nuevo, su voz subiendo varias octavas y amenazando con quebrarse.

      –Oh por Dios, - murmuro, pasando mis manos por mi cara.

      Rooney es un verdadero bromista, como su papá. Ambos viven para molestar a las personas y son maestros en ello.

      –En serio, amigo. Estás tenso desde hace unas semanas, - dice y su dedo índice da vueltas en el aire.

      –Tú pareces loco, - le informo, y él me sonríe y entra, sentándose en la silla junto a mí.

      –¿Algo de lo que quieras hablarme?

      –Nop.

      –Está bien, le diré al tío Nico y tía Edie. Están amenazando con una intervención.

      –No, no lo están, - digo, lanzándole una mirada y él sonríe.

      –No lo dijeron con tantas palabras.

      –O en absoluto.

      –Pero en serio, la familia lo ha notado. Has estado más amargado y callado de lo normal. Creen que necesitas sexo. Debo decir que estoy de acuerdo.

      Volteo hacia mi escritorio con la intención de volver al trabajo, pero Rooney me patea la pierna. Cuando volteo para decirle algo, puedo ver que realmente está preocupado por mí. Rooney sólo se ha visto tan serio una docena de veces y me muerdo la lengua, esperando a lo que tenga que decir.

      –Es tu vecina, ¿verdad? Cat y Ender mencionaron que parecías interesado en ella.

      –¿Ahora Ender pasa chismes? - trato de bromear.

      –Sí, se ha abierto bastante desde que sale con Cat. Es más sensible y eso. ¿Verdad, Ender? - llama Rooney y Ender gruñe cuando pasa por mi estación.

      Me río, pero Rooney no lo deja.

      –Entonces, ¿es ella? ¿tu vecina?

      –Sí.

      –¿Ya la invitaste a salir?

      –Sí, ayer. Todavía lo está pensando.

      –Eso es bueno entonces. No fue un no, así que puedes trabajar con eso. Si ella realmente es para tí, entonces no te rindas.

      Asiento, dándome cuenta que quizá mis amigos pueden entenderme y ayudarme con ésto.

      –Gracias, Rooney.

      –Cuando quieras. Este es el conquistador de Eye Candy Ink…

      –Vete.

      Él se ríe como el maniático que es cuando se levanta y sale, y sólo un minuto después Ames me llama, dejándome saber que mi siguiente cliente está aquí.

      Voy a la entrada, tratando de bloquear mis celos cuando veo a Ames y Maxine acurrucados detrás del mesón. Toda mi familia y amigos están en una relación y sólo sirve para recordarme que no tengo a Palmer y no he escuchado de ella. La quiero. Quiero lo que los demás tienen. Un final feliz. Hablo de la valla blanca, niños, perros, todo, y lo quiero con Palmer.

      Me he enfocado en tatuar y mi carrera por tanto tiempo, determinado a ser el mejor para no tener que vivir en la sombra de mi padre o el resto de mi familia. Ha pasado una década y me he probado a mí mismo. Ahora quiero ser el mejor novio, esposo, padre que pueda ser. Quiero sentar cabeza, quizá incluso recortar mis horas de trabajo.

      Me fuerzo a sonreírle a mi clienta y la llevo a mi estación. Su camisa tiene mangas de espagueti, así que hago que se la quite mientras preparo el stencil del tatuaje.

      –¿Tienes planes para ésta noche? - pregunta y volteo hacia mi teléfono, preguntándome si Palmer me ha enviado algún mensaje.

      –No, - digo, poniéndome mis guantes y ajustando la aguja en la máquina.

      –Qué mal. Quizá podamos cambiar eso, - dice coqueta y no respondo, inclinando la cabeza y comenzando el delineado de su tatuaje.

      Es una rosa, algo que puedo hacer dormido, pero ella lo hace difícil moviéndose cada vez que la toco con la aguja o siquiera enciendo la máquina. El tatuaje que debía tomarme cuarenta y cinco minutos termina tardando cerca de dos horas y para cuando la he vendado y sale por la puerta, mi comida está fría y voy tarde para mi siguiente cita.

      Esperaba poder ir a Se7en hoy y ver a mi chica, pero no parece que vaya a pasar. Ni siquiera sé si está trabajando ésta noche. Trato de revisar mi teléfono en cada oportunidad que tengo pero cuando aún no he escuchado de ella para la medianoche y llego a casa, me pregunto si, de alguna forma, ya obtuve mi respuesta.
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        Capítulo Seis

      

      

      Palmer

      

      No puedo dejar de pensar en lo que Banks dijo ayer. No trabajé anoche, así que tuve suficiente tiempo libre para repetir la conversación una y otra vez en mi cabeza. Incluso soñé con eso anoche.

      Esto debería ser un sueño hecho realidad, pero debo concentrarme. Mi primer semestre en la universidad empieza hoy y debo tener éxito. Debo concentrarme.

      Mi teléfono suena, y por un segundo, me pregunto si es él. Parece que me está dando espacio desde que me dejó en el campus, y me pregunto cuánto durará. Banks no me parece el tipo de hombre que se rinde cuando quiere algo.

      Tomo mi teléfono, mi estómago retorciéndose cuando veo el nombre de mi madre en la pantalla. He estado ignorando sus llamadas desde hace tres semanas. Sé que lo que tiene que decir no me gustará, pero no estoy segura de cuánto más pueda ignorar sus llamadas.

      ¿Y si se aparece aquí con Frank? No puedo dejar que eso pase.

      Cierro los ojos, respiro hondo y acepto la llamada, recordando que debo mantener la calma.

      –Hola, mamá.

      –¡Palmer, por fín! Te he estado llamando por semanas. ¿Por qué no me llamaste? - demanda, su voz llena de molestia y me pregunto cuándo fue la última vez que me habló como cuando yo era niña.

      Hoy en día, siempre suena como si estuviera persiguiendo a un hijo rebelde o como si estuviera decepcionada de mí.

      Sé que Frank es la razón de ese cambio. Él está enojado conmigo y ella tiene que estar de acuerdo con él. Ella está atrapada en ese matrimonio con él. Si ella se va, no obtiene nada, y ella ama su nueva vida en la sociedad demasiado como para dejarla. Sólo desearía que me amara más.

      –Lo siento, he estado ocupada con el trabajo y preparándome para la escuela.

      –No tendrías que hacer ninguna de esas cosas si no tuvieras que salirte con la tuya siempre. No debiste antagonizar a Frank como lo hiciste y él hubiera proveído para tí.

      Quiero discutir con ella pero, desafortunadamente, sé que no tiene sentido.

      Mi madre se lanza en un monólogo y la ignoro. Las palabras de Banks de ayer se repiten en mi cabeza y me pregunto si de haberle dicho que sí, estaría atrapada como mi mamá en caso de querer irme. Él lo hizo parecer como si nunca me dejaría ir.

      Esa es la razón por la que no le dije que sí ayer tan toronto como me dijo que me quería. No puedo dejar de compararlo con Frank y me pregunto si sería un error.

      Los dos no se parecen en nada. Claro, ambos aman el control, pero Banks lo hace porque quiere ayudarme y asegurarse que estoy bien. Frank lo hace por su imágen y para sentirse mejor.

      Banks me ayudó a mudarme aquí. Me envía comida al menos dos veces a la semana porque una vez bromee que vivíamos de sopa instantánea porque éramos universitarias quebradas y él me dijo que necesitaba una mejor dieta y todo eso. Quería que dejara de trabajar en Se7en pero no me lo prohibió y cuando deje en claro por qué quería hacerlo, me apoyó. Vino para asegurarse que estaba bien.

      Frank nunca hizo nada de eso. Él quiere que yo falle para que tenga que volver arrastrándome con él y pida perdón.

      Banks quiere que yo tenga éxito. Quiere que sea feliz y esté bien y tener todo lo que quiera o necesite.

      Pensar que los dos son iguales es hilarante.

      Banks es mil veces mejor que mi padrastro. Quizá por eso siempre me he sentido atraída por él. Porque es lo opuesto al hombre que odio.

      Pero creo que tiene que ser más que eso. Estuve en el campus por horas hoy, vi a cientos de chicos, y ninguno de interesó.

      Sólo Banks puede hacer eso.

      –Ey, ¿mamá? Tengo que irme. Lo siento, - digo y cuelgo el teléfono cuando aún está hablando.

      La puedo escuchar gritándome cuando cuelgo, pero no me importa. Estoy segura que pagaré por eso después pero valdrá la pena.

      –Hola, - dice Rae cuando entra por la puerta.

      –Hola, ¿cómo estuvo tu día?

      –Ocupado. La escuela y el trabajo hacen que el día se sienta muy largo. Tengo que trabajar en mi horario para el próximo semestre para que mis días no sean tan largos. - dice dejando su mochila en el sofá y colapsando a su lado.

      –Sí, hoy fue fácil para mí. Mañana será mi día más largo. Hice pasta, - le digo empezando a servir su plato.

      –Eres un ángel, - suspira ella levantándose del sofá y tomando asiento en el mesón.

      Dejo su pasta frente a ella y le paso lo último del pan de ajo mientras empieza a comer.

      –Esto es muy bueno. Gracias. En serio.

      –No hay problema.

      –¿Ya tomaste una decisión? - me pregunta en medio de grandes bocados de pasta.

      –¿Sobre qué? - pregunto y ella se detiene para mirarme.

      –Sobre el guapo de al lado.

      –¿Brooks? - bromeo, fingiendo.

      Sus mejillas se sonrojan y me pregunto qué es eso, pero ella cambia el tema a Banks antes de que pueda preguntar.

      –¿Has hablado con tu admirador posesivo?

      –No, pero lo haré, - digo con una sonrisa y ella se ríe, sonriéndome de vuelta.

      –¡Ve por él, chica!

      Le lanzo una toalla de papel y acomodo mi camisa antes de dirigirme a la puerta.

      –¡No esperaré despierta! - dice Rae cuando salgo y me río en la corta caminata al apartamento de Banks.

      Respiro profundo, tratando de calmarme antes de levantar mi puño y tocar.

      Le toma unos minutos venir a la puerta y cuando lo hace, ya está en pijamas. Mi boca se seca cuando veo su cabello húmedo, la camisa blanca estirada en su pecho y biceps, un poco de su tatuaje debajo de la tela.

      –¿Qué sucede? - pregunta Banks, metiéndome al apartamento y viendo al pasillo. - ¿Por qué estás despierta tan tarde?

      Respiro de nuevo, ignorando sus preguntas y respondiendo otra.

      –Acepto.

      

      
        
        Capítulo Siete

      

      

      Banks

      

      Tomo su mano, metiéndola al apartamento. Un segundo después, la tengo contra la puerta y sus labios bajo los míos.

      –Ya era hora, - gruño contra sus labios y ella se ríe.

      El sonido se corta cuando beso su cuello, succionando en la piel en la base de su garganta y hombro y luego lamo un camino por su cuello y mordisqueo su lóbulo.

      –Te quiero, pero no quiero presionarte, - susurro y ella niega con la cabeza, su cuerpo temblando contra el mío.

      –También te quiero. Mucho.

      La beso una vez más antes de tomar su mano y llevarla a mi habitación. Brooks aún está fuera y me alegra tener el apartamento para nosotros ahora.

      La tomo, besándola y tratando de ser gentil. Quiero arrancarnos la ropa y sujetarla contra la cama mientra la cojo con fuerza, pero supongo que aún es virgen y necesita que sea suave por ahora.

      Beso su hombro, su cuello, su pulso y Palmer gime, moviendo su cabeza al lado y dándome más espacio. Sus caderas empiezan a moverse contra mí y contengo un gemido, haciendo que lo tome con calma.

      Entonces las manos de Palmer se deslizan debajo de mi camisa y no puedo seguir así. Me quito la camisa, tomándo la de ella en el siguiente segundo, y ella levanta las manos, ayudándome a quitársela.

      Es tan pálida y con curvas y juro que se ve como un ángel de pie semi desnuda en mi habitación.

      Sus dedos juegan con sus pantalones y mi boca se seca mientras espero a ver lo que hará a continuación. Ella los desabrocha, bajándolos y mi boca cae con ellos.

      Tiene un par de pantaletas de encaje y puedo ver un poco de su suave piel debajo. Toma un paso hacia la cama y la sigo, bajando mis pantalones mientras camino detrás de ella.

      Ella se sienta en la cama, viéndose nerviosa y no puedo dejar que siga así. Tengo que hacerla sentir bien.

      –Me encargaré de tí, bebé. - digo en un respiro cuando me pongo de rodillas frente a ella.

      Ella se sonroja y tomo sus pantaletas, bajándolas y luego abriendo sus piernas. Está tan húmeda y puedo ver sus jugos brillando en su coño y el interior de sus muslos.

      –Tan hermosa, - digo viéndola, y ella se sonroja más. – Necesito una probada, - digo, acercándome y lamiendo un camino hasta su centro.

      Mi lengua encuentra su clítoris y la muevo sobre el sensible grupo de nervios hasta que comienza a gemir. Sus dedos se hunden en mi cabello, sosteniéndome contra ella, y sonrío.

      Mi lengua baja, circulando su entrada una y otra vez hasta que ella deja salir un quejido. Empujo un dedo dentro de ella, sabiendo que necesito estirarla si quiero que pueda soportar mi pene dentro de este apretado coño.

      –Sí, no pares, - gime Palmer.

      Como si pudiera.

      Yo gimo, chupando su clítoris mientras agrego un segundo dedo y los doblo, frotando contra ese lugar que la vuelve loca. Ella jadea, su coño chorreando sobre mis dedos y apretandolos.

      Mi pene duele pero estoy determinado a hacer que termine al menos una vez antes de hundirme dentro de ella y tener mi orgasmo.

      –¡Banks! - grita Palmer, su boca abierta y un sonrojo cubriendo su cuerpo cuando empieza a llegar a su clímax.

      –Eso es, - digo alejándome de ella y veo mis dedos cubiertos.

      Ella colapsa en el colchón y gentilmente saco mis dedos, dándole una última lamida a su clítoris antes de besar su cuerpo.

      Para cuando llego a sus pechos, ella ha recuperado algo de energía, y se está sentando, dejándome desabrochar su sostén y deslizar los tirantes por sus brazos.

      Sus pechos salen y se me hace agua la boca al verlos. Ella me ve emocionada, y sonrío cuando me acerco y muerdo uno de sus pezones. Ella gime, arqueándose hacia el toque y lamo, calmando el dolor con mi lengua. Mis dedos se deslizan entre sus piernas para jugar con su clítoris y no toma mucho para que ella esté en el precipicio.

      Tomo turnos con un pecho y el otro hasta que ella termina de nuevo. Se siente como si mi pene fuera a explorar, así que me bajo los boxers, dejando mi pene afuera.

      Se desliza entre sus labios húmedos y ambos gemimos con el contacto.

      –¿Qué es eso? - respira y yo sonrío.

      –Estoy perforado.

      Sus ojos se agrandan y sonrío más.

      –Se sentirá bien. Lo prometo.

      Ella asiente y nos muevo al centro de la cama, deslizándome entre sus muslos.

      –¿Lista? - le pregunto, mi pene rozando su coño de arriba a abajo y ella asiente, respirando hondo para tratar de relajarse.

      Me muevo hacia abajo, alineando mi pene con su entrada y lentamente empiezo a hundirme dentro de ella. Avanzo una pulgada y ya estoy sudando. Está jodidamente apretada. Nunca he sentido nada mejor en mi vida.

      La volteo a ver, asegurándome que está bien y la vista de su cabello negro desplegado sobre mis almohadas hace que se me acelere el corazón. Sus ojos grises y púrpura están brillando cuando me ve.

      Me hundo otra pulgada, llegando a su virginidad, y otro pensar que la estoy lastimando. Palmer asiente, abriendo más sus piernas y empujo, tomando su virginidad y haciéndola mía.

      Palmer hace una mueca y me fuerzo a quedarme quieto, dándole tiempo para que se ajuste.

      –Me siento tan llena, - susurra y juro que casi termino al escucharla.

      Ella se mueve, sus caderas contoneándose, y gruño, cerrando los ojos y apretando los dientes.

      –Muévete, - gime y no tengo opción más que hacer lo que pide.

      Comienzo despacio, dejando que encontremos un ritmo juntos. Pronto sus piernas están envolviendo mis caderas y ella está persiguiendo mis embestidas.

      Aceleramos el ritmo naturalmente, ambos buscando nuestros orgasmos. Sus pechos saltan con cada embestida y la vista hace que me caliente más y más.

      –Eres jodidamente perfecta, - gimo y ella se sonroja, sus ojos empezando a nublarse con pasión.

      –Estoy tan cerca, - dice entre dientes y asiento.

      Estoy ahí con ella.

      –Termina por mí, bebé. Quiero sentir mi pene cubierto en tus jugos.

      Ella grita, su cuerpo tensándose cuando empieza a venirse y la vista de su placer hace que mi propio orgasme me tome.

      –¡Mierda, Palmer! - gruño cuando termino con ella.

      Me toma un momento bajar de la nube y me inclino, besándola mientras salgo lentamente. Ella suspira y sonrío, besándola de nuevo. Mis brazos se cansan y caigo al lado de ella en el último minuto para no aplastarla.

      –Eso fue… mejor de lo que pensé que sería, - dice con una risilla dulce y la traigo a mis brazos.

      –¿Pensaste mucho en eso? - pregunta con una risa y ella asiente, sonrojándose un poco.

      Amo lo dulce que es.

      –Yo también, - admito.

      Palmer se acurruca a mi lado y beso su cuello, respirando su olor a algodón de azúcar mientras nos quedamos dormidos en los brazos del otro.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            SIETE

          

        

      

    

    
      
        
        Capítulo Ocho

      

      

      Palmer

      

      Hago una mueca cuando me estiro la mañana siguiente, mi cuerpo duele en lugares que no sabía que existían antes de anoche.

      –Buenos días, - dice Banks cuando envuelve sus brazos en mi cintura y me acerca a él.

      Puedo sentir que me sonrojo cuando me acaricia el cuello, mordisqueando mi lóbulo. Su cuerpo es cálido y fuerte contra mi espalda y no puedo evitar moverme contra él, mi trasero haciendo contacto contra su duro pene.

      –¿Te duele? - pregunta, su manos moviéndose de mi cadera a enmedio de mis piernas.

      Su mano cubre mi coño, su dedo deslizándose entre mis labios y circulando mi clítoris. Muerdo mi labio, gimiendo y cerrando los ojos. Mis caderas empiezan a contonearse, buscando más, para él y puedo sentir su sonrisa en mi hombro.

      Sus dedos se mueven más abajo, empujando contra mi entrada, y me tenso cuando toca un lugar sensible. Banks las quita rápidamente y trato de detenerlo, pero él me acomoda para que esté sobre mi espalda.

      –¿A qué hora es tu primera clase? - pregunta y hago un puchero.

      Él se inclina para besarme. Su lengua roza la mía, y trato de profundizar pero él se aleja de nuevo.

      –¿A qué hora es tu clase? - pregunta de nuevo y tengo que pensar un momento para recordarlo.

      –Hasta las diez.

      –Ya son las nueve, bebé.

      –¿Qué? - pregunto, saltando de la cama y corriendo a recoger mi teléfono del suelo.

      Tiene razón y comienzo a correr, poniéndome la ropa en el camino.

      –Aquí, - dice Banks cuando paso por la cocina hacia afuera.

      Me da un burrito de desayuno que debió calentar en el microondas y sonrió cuando le doy una mordida.

      –Gracias, - digo acercándome, dándole un beso antes de salir por la puerta.

      –Te enviaré un mensaje cuando tenga un descanso en el trabajo - dice detrás de mí y asiento, entrando a mi apartamento cuando Rae va de salida.

      –¿Quieres que te espere? - pregunta y asiento, dándole otra mordida al burrito.

      –¡Dame cinco minutos!

      Ella asiente, quedándose en el pasillo cuando Brooks aparece en las escaleras y parte de mí quiere espiar su conversación, pero no tengo el tiempo. Me apresuro a mi habitación y me pongo lo primero que encuentran mis dedos. Sólo tengo dos clases ésta mañana, así que debería terminar para la tarde.

      Como lo último del burrito y tomo mis zapatos y mochila. Brooks está entrando a su apartamento cuando salgo y cierro la puerta, levanto una ceja viendo a Rae pero ella me ignora, tomando mi mano y corriendo por las escaleras.

      –¿Quieres hablar de Brooks? - pregunto entrando al asiento del pasajero de su auto.

      –No, prefiero hablar de lo que pasó con Banks anoche. ¿Están oficialmente juntos?

      –Sí, - digo con un sonrojo y una sonrisa, y ella se ríe, chocando las cinco conmigo.

      –¿Cómo estuvo? - pregunta, moviendo las cejas y yo golpeo su brazo.

      –Muy bien. No es como si tuviera con qué compararlo, pero aún así.

      –Pues ya era hora. Merecer a alguien que te ame y te ponga primero.

      Entramos al campus y Rae me deja frente a mi primera clase antes de dirigirse al estacionamiento.

      –¿A qué hora terminas hoy? - pregunta cuando me bajo.

      –Tengo ésta clase de biología y luego inglés, así que debería salir a la una.

      –Todavía creo que es estúpido que necesitemos un crédito en ciencias cuando nunca vamos a entrar a ese campo, - se queja y yo me rio.

      –Lo sé, como estudiante de negocios, ¿cuándo voy a necesitar biología?

      Rae se ríe y tomo mi mochila del asiento trasero antes de cerrar la puerta. Ella abre la ventana y me acerco a ella.

      –Termino a la una y quince si quieres que nos veamos en el auto y nos llevaré a casa.

      –Suena bien, - le digo cuando cierro la puerta y camino por la acera hacia mi clase de biología.

      Mi teléfono suena y muerdo mi labio cuando veo el mensaje de Banks.

      

      Banks: Te extraño.

      Palmer: Te extraño más.

      

      Le envío un emoticón de neso antes de tomar asiento. Tengo unas llamadas perdidas de mi madre y sé que tendré que encontrar de lidiar con ella y Frank pronto, pero por ahora, lo pospongo.

      Mi clases terminan antes de la hora ya que sólo estamos revisando el sílabo hoy, así que me dirijo al estacionamiento a buscar el auto de Rae. Mi teléfono suena en mi bolsillo y lo saco, gruñendo cuando veo el nombre de mi madre en la pantalla.

      Lo ignoro, sonriendo cuando veo a Rae caminar hacia acá. Ambas dejamos nuestras mochilas en el asiento de atrás y ella deja salir un largo suspiro cuando enciende el auto y sale del estacionamiento.

      –¿Trabajas ésta noche? - le pregunto y ella asiente.

      –Yo también.

      –¿Quieres ir por pizza para no cocinar? - le pregunto y ella asiente.

      –Eres perfecta, - suspira. - Banks es un hombre con suerte.

      Me río cuando se detiene en nuestra pizzería favorita. Rae corre a comprar una pizza y reviso mi teléfono para ver más mensajes de Banks. Hay uno de hace una hora cuando estaba en su almuerzo pero dijo que hoy era un día ocupado así que no me sorprendo de que no haya enviado más mensajes.

      Mi teléfono suena. Ésta vez es Frank, y sé que esa es señal de que me estoy quedando sin tiempo. Sólo desearía sentirme lo suficiente fuerte para enfrentarlos.

      Rae me pasa las cajas y nos dirigimos a casa en silencio. Creo que ella piensa que sólo estoy cansada, pero la verdad es que estoy tratando de armarme de valor para enfrentar a mi familia.

      Pasamos por el Gimnasio Kings y me pregunto si debería llamar a Finn o incluso a Hendrix y pedirles consejo sobre cómo lidiar con nuestros padres.

      Rae se estaciona y tomamos la pizza y nuestras mochilas antes de entrar y subir las escaleras. Estoy riendome de Rae mientras bromea sobre cuántas rebanadas de pizza se comerá cuando llegamos a nuestro piso y veo a mi madre caminando enojada frente a la puerta de nuestro apartamento.

      –¡Ahí estás! - grita ella, lanzándome una mirada como si la hubiera corrido cuando ni siquiera sabía que vendría.

      –Yo, eh, me llevaré esto, - dice Rae, viendo a mi madre antes de tomar las cajas de pizza de mis manos. - Déjame saber si necesitan algo.

      Asiento, dándole una sonrisa forzada a Rae antes de voltearme hacia mi madre.

      –Hola, mamá.

      –No me digas Hola, mamá, jovencita. ¿Por qué no me has llamado? Has estado ignorando mis llamadas, las llamadas de tu padre–

      –Padrastro, - la corrijo, lo que me gana otra mirada.

      –Es hora de que esto termine.

      –¿Que termine qué? - pregunto, confundida y ya cansada de toda esta conversación.

      –Debes volver a casa. Donde perteneces. No es respetable que una joven señorita como tú esté viviendo sola y durmiendo por ahí.

      –No quiero mudarme de regreso contigo y Frank, - le digo, con cuidado de no decir “casa”. - Me tomé un año porque me lo pediste, pero es hora de que viva mi vida. No dejaré lo que quiero sólo para complacerte a tí y a Frank. No dejaré lo que quiero, como tú lo hiciste, - exploto y eso la sorprende.

      Ella se mueve en sus tacones puntiagudos, su boca abierta y rostro sonrojado del enojo. Mis manos están sudando y sé que acabo de cambiar nuestra relación de forma irrevocable.

      Ella no dice nada, sólo se da la vuelta y se va, dando pisotones por las escaleras hasta que sale de mi vista.

      Mi apetito se ha ido y sé que Rae me escuchará, pero no creo que realmente lo entienda.

      –Oye, Rae. Iré a correr un poco. Volveré a las cinco, - llamo a nuestro apartamento antes de darme vuelta y correr por las escaleras.

      Saco mi teléfono al llegar a la acera, llamando a Hendrix y preguntándome si contestará. Está en la universidad también y me pregunto cuándo tiene clases. Me sale su buzón de voz y dejo un mensaje corto, dejándole saber que necesito su ayuda con nuestros padres.

      Camino por la acera, deteniéndome afuera de un edificio de ladrillos ligeramente deteriorado. El Gimnasio Kings es un hito local y veo por las ventanas, encontrando a Brooks y Finn adentro golpeando sacos.

      –Hola, entrenador, - digo caminando hacia un señor sentado en la entrada y él asiente, volviendo a su periodico mientras camino hasta los sacos y mi hermano.

      –Hola, Palmer, - dice Brooks mientras mantiene el saco firme para Finn.

      –Hola, ¿cómo va todo? - pregunta Finn y Brooks se aparta, dándonos algo de privacidad.

      –Mamá vino a verme hoy. Ella y Frank han estado llamando mucho en las últimas dos semanas, así que supongo que debí verlo venir.

      –¿Qué quería?

      –Quiere que me mude de nuevo con ellos. Dice que no es de una señorita como yo vivir sola a mi edad.

      Finn resopla, viéndose molesto.

      –Saber que es una mierda, ¿no? Eres una adulta. Puedes hacer lo que quieras.

      –Lo sé, pero es difícil con ellos acosándome y enojándose conmigo.

      Finn asiente, tomando un trago de su botella de agua mientras considera mis palabras.

      –Puedo tratar de crear interferencia para tí, pero probablemente no dejen de molestar. Es la última oportunidad de Frank para tener un hijo bajo su control. No se rendirá tan fácil.

      Asiento, sabiendo que tiene razón. Pensé que después de obtener un trabajo y probar que estaba bien fuera de la casa me dejarían ir, pero no ha pasado.

      –Si necesitas algo, sabes que Hendrix y yo estamos aquí para tí. Podemos ayudar.

      –Gracias, - digo, acercándome para darle un abrazo antes de recordar lo sudado que está.

      Finn se ríe, tratando de agarrarme, y me muevo a un lado, caminando hacia la puerta. Brooks regresa y se une, y sé que debo volver con Rae para que podamos alistarnos para ir a trabajar.

      –Si Rae y tú quieren mudarse conmigo hasta que esto se calme, pueden hacerlo. No quiero que tengan que acosarte en tu apartamento.

      –¿Qué? - pregunta Brooks, frunciendo el ceño pero ambos lo calmamos.

      –Gracias, te dejaré saber si vuelve a aparecer.

      Finn asiente y asiento hacia Brooks mientras me preparo para irme.

      –Hablamos luego, hermano. Nos vemos, Brooks, - digo y ellos se despiden mientras regresan a los sacos.

      Camino a casa sintiéndome más ligera sabiendo que tengo opciones para lidiar con mamá y Frank. Me pregunto si debería decirle a Banks lo que está sucediendo. Quizá él pueda aconsejarme algo también.

      Me muerdo el labio pensando que si vendrá a verme a Se7en hoy. Quizá pueda convencerlo de que ya no duele y podamos repetir la noche anterior.

      Sonrío subiendo las escaleras hacia mi apartamento.
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        Capítulo Nueve

      

      

      Banks

      

      Termino de envolver la pierna de mi cliente y lo acompaño a la entrada para que pueda pagar con Maxine. Ella se hace cargo y me apresuro a mi estación para tomar mi teléfono y ver cómo está Palmer.

      Ella se fue tan rápido ésta mañana que no pude despedirme apropiadamente y asegurarme de que estuviera bien después de anoche. Al menos debí darle medicina para el dolor y prepararle un mejor desayuno.

      Tomo mi teléfono y no hay mensajes nuevos de Palmer, así que decido llamarla.

      –Hola, - dice ella, respondiendo en el segundo tono.

      –Hola, ¿estás ocupada? - pregunto, sonriendo cuando me siento en mi escritorio.

      –No, sólo terminaba de comer y necesito organizar mi agenda antes de ir al trabajo.

      –¿Cómo estuvieron las clases?

      –Bien, sólo vimos el plan del curso así que fue un día bastante fácil.

      –Te extrañé, - admito, y escucho una inhalación dramática detrás de mí.

      Sonrío, sabiendo sin voltear a ver que Rooney está ahí y que me molestará tan pronto cuelgue.

      –También te extrañé, - dice ella suavemente, y puedo escuchar la sonrisa en su voz.

      –Debería salir cerca de las once hoy. Tengo un cliente más y es para terminar una pieza en la espalda, así que puede tomar un rato. ¿Quieres que pase por tí en Se7en ésta noche? - ofrezco.

      –Rae también trabajará ésta noche así que puedo irme con ella.

      Frunzo el ceño. Parece tensa y me pregunto qué está pasando.

      –¿Todo está bien? - pregunto después de un minuto y la escucho respirar hondo.

      –Mi mamá vino hoy.

      –¿Todo está bien? - pregunto alarmado.

      Ella no ha hablado mucho sobre sus padres en los meses que la conozco y me pregunto si su madre está enferma o algo.

      –Sí, sólo quieren que me mude de regreso a casa.

      –No.

      –¿Qué? - pregunta, sonando sorprendida por mi tono firme.

      –No, no te mudarás de refresco. Amas vivir con Rae. Además, con nuestros horarios, nunca nos veríamos si no estuvieras al lado.

      –Lo sé, y no quiero volver a casa. Eso sólo que… han tratado de controlarme desde que mamá se casó con Frank y no sé cómo hacer que vean que soy una adulta y que estoy bien por mí misma. Sé que si me mudo de regreso me presionarán para dejar la universidad y trataran de casarme con alguien.

      Trato de no gruñir al pensar en Palmer saliendo con alguien que no sea yo. No parece que sus padres vayan a aprobar que Palmer esté conmigo.

      –¿Qué necesitas, bebé? ¿Quieres que esté pendiente de si los veo cerca del edificio?

      –No sé si ella volverá al apartamento. Hablé con Finn, y dijo que trataría de distraerlos. Hendrix me envió un mensaje y se ofreció a averiguar en caso de que quisiera transferirme a su universidad en California y quedarme con él y sus amigos.

      –¿Por qué tus padres están haciendo esto? - pregunto, sin gustarme la idea de que se mude tan lejos de mí.

      –Es más que nada la familia de mi padrastro. Está obsesionado con el control. Todo lo que le importa es su imágen y cuando sus dos hijos lo abandonaron, sólo me tenía a mí para controlar. No quiero ser una esposa trofeo o una ama de casa. Quiero ser independiente y ellos no quieren eso para mí.

      –Entonces nos aseguraremos de que no te fuercen a hacer algo que no quieras. Asegúrate de que Rae tenga mi número de teléfono en caso de emergencias. Si necesitas algo, Palmer, ven conmigo. ¿Está bien?

      –Sí, gracias, Banks, - susurra agradecida.

      –Le pediré a Brooks que esté pendiente en caso que alguien aparezca. ¿Necesitas algo más, bebé?

      –No, sólo apoyo.

      –Lo tienes.

      Palmer suspira, sonando como si se hubiera deshecho de un peso encima y trato de relajarme también. La acabo de obtener. No la dejaré ir, especialmente por personas a las que no le importan lo que ella quiere en la vida.

      –¿Por qué no te quedas en mi casa hoy? Me quedaré contigo, - le digo.

      –Está bien. Tengo que irme, tengo que ir al trabajo o llegaré tarde.

      –Sí, mi cliente debe estar aquí en cualquier momento. Te veré en unas horas.

      –Nos vemos, - dice y la línea se corta.

      –Bueno, bueno, bueno, - viene la voz contenta detrás de mí y me río cuando volteo a ver a Rooney.

      Harvey y Gray están ahí con él, y ruego en silencio porque mi próximo cliente aparezca pronto.

      –¿Qué hay? - pregunto, tratando de hacerme el desinteresado y todos se acercan a la vez, atorándose en la puerta.

      Me río mientras ellos luchan y tratan de empujar al otro. Gray es el primero en entrar a la habitación y volteo los ojos cuando Harvey codea a Rooney y se adelanta.

      –Entonces… - comienza Harvey.

      –Entonces, Palmer y yo estamos justo, - admito y ellos celebran.

      –Por fín, - dice Harvey, recostándose en mi escritorio.

      –¿Es por eso que has estado cantando y saltando todo el día? - pregunta Rooney y volteo los ojos.

      –Sí.

      –¡Banks! Tu cliente está aquí, - llama Maxine por el pasillo, y salto de mi silla.

      –¿Cuándo la conoceremos? - pregunta Harvey mientras se preparan para volver a sus estaciones.

      –Pronto, - les digo, y me da una palmada en la espalda al salir.

      –Estoy feliz por tí, - dice Gray siguiéndolo y sonrío.

      –Le dije al tío Nico y la tía Edie, - dice Rooney al salir y gruño.

      Estoy seguro que mis padres me pedirán llevar a Palmer, y le saco el dedo a Rooney cuando salgo a recibir a mi próximo cliente.

      Pero no puedo estar realmente enojado ahora. No cuando finalmente tengo a la chica de mis sueños y sé que estará en mi cama ésta noche.

      

      
        
        Capítulo Diez

      

      

      Palmer

      

      Banks me está esperando afuera de Se7en cuando salgo y no puedo decir que me sorprende verlo ahí. Sonrío cuando lo veo venir y unirse a Rae y a mí.

      Sus manos se posan en la parte de atrás de mi cuello y me atrae a él, reclamando mis labios con los suyos por un momento.

      –¿Cómo estuvo el trabajo, bebé? - pregunta y le sonrío.

      –Bien. Ocupado.

      –Hola, Rae. Te acompañaré a tu auto, - dice y todos caminamos por la acera hacia el estacionamiento.

      –Estoy tan cansada, - gruñe Rae y pongo mi mano libre en su hombro y doy un ligero apretón.

      –¿Tienes hambre? Podemos pasar por comida en el camino a casa, - ofrece Banks pero ambas decimos que no.

      –Te seguiremos a casa, - le digo a Rae cuando sube al auto y ella se despide cuando nos dirigimos al auto de Banks.

      –Creí que me esperarías en casa, - le digo poniéndome el cinturón.

      –Estaba preocupado por tí. Si quieren que renuncies, pensé que quizá aparecerían en tu trabajo y tratarían de hacer que te despidieran.

      Mi corazón se derrite por su preocupación, y me relajo más en mi asiento mientras conduce por las calles desiertas.

      –No creo que hagan eso. Arruinaría su imágen al ser vistos en un club como Se7en.

      Las manos de Banks aprietan el volante cuando damos la vuelta en nuestra calle.

      –¿Has pensado en ir a la policía por esto? Si están yendo a tu casa para acosarte, podría ser hora de una orden de restricción, - sugiere.

      –No creo que pueda. Realmente no han violado una ley y podrían decir que estaban preocupados como padres.

      Banks asiente pero no se ve feliz al respecto.

      –No quiero que te estreses o te preocupes por esto. Tienes demasiado de qué preocuparte con el trabajo y la universidad.

      Sé que tiene razón. No he querido cortar lazos con ellos, ¿pero cuánto tiempo creo que realmente me dejarán sola? ¿cuánto hasta que me deshereden o me den un ultimátum? Sólo se volverá más estresante si sigo esperando.

      –Supongo que sólo estoy esperando que entren en sus cabales y se den cuenta que soy una adulta y puedo tomar mis propias decisiones. No quiero perderlos o dejar de hablar con ellos.

      –Lo sé. La familia también es muy importante para mí. Rooney le dijo a mis padres sobre nosotros, así que estoy seguro que se mueren por conocerte.

      –¿Quién es Rooney?

      –Oh, sí. Siempre se me olvida que no has conocido a nadie del estudio. Rooney trabaja en Eye Candy Ink también y es como mi hermano. Sólo nunca le digas que dije eso.

      Me río por lo preocupado que suena cuando dice lo último.

      –No lo haré, - le prometo cuando se estaciona afuera de nuestro edificio.

      –Tenemos reuniones todos los domingos. ¿Quieres venir éste fin de semana? Puedes traer a Rae si quieres. Eso te podría hacer sentir más cómoda. Mi familia es grande y algo ruidosa.

      –Le preguntaré, - digo con una sonrisa cuando salimos del auto.

      Rae se une a nosotros y entramos juntos.

      –¿Dormirás en mi apartamento? - me pregunta Banks y asiento, mirando a Rae para asegurarme que no le molesta.

      –Te veré en la mañana, - dice con una sonrisa y le sonrío de vuelta mientras Banks me lleva a su apartamento.

      –¿Quieres hablar sobre tus padres o algo? - pregunta Banks cerrando la puerta y niego con la cabeza.

      –No, sólo quiero ignorarlo un rato más, - digo, preguntándome si eso es algo infantil de mi parte.

      –Está bien, siempre que sepas que puedes llamarme o enviarme un mensaje. Siempre, Palmer. Hablo en serio.

      Asiento cuando entiendo sus palabras.

      –Lo sé, gracias.

      Él se acerca, besándome y comenzando con un beso ligero pero conforme más me besa, más quiero.

      Me pongo de puntillas, pasando mis brazos por detrás de su cuello y lo beso con fuerza. Cuando nos separamos, el ambiente en el apartamento ha cambiado.

      –Te quiero, - susurro y sus ojos brillas.

      En el siguiente segundo, Banks me está llevando por el apartamento y hacia su habitación, donde me acorrala contra la puerta y me besa. Mi cuerpo empieza a calentarse cuando sus manos se mueven por mis lados y sostienen mis caderas.

      Mi manos van hacia su pantalón y juego con el botón y cremallera, desesperada por sentir su pene. Nunca he querido dar un oral antes pero es todo lo que he podido pensar el día de hoy.

      –¿Puedo chupártela? - susurro, mi voz ronca cuando veo a Banks por debajo de mis pestañas.

      –Mierda, - dice Banks entre dientes y lo tomo como una buena señal.

      Lo empujo hacia atrás y caigo de rodillas, bajando sus pantalones y boxers por sus muslos.

      –Palmer, - susurra Banks cuando envuelvo su duro pene con mi mano.

      –¿Sí? - pregunto, acercando y lamiendo la punta de su pene, mi lengua jugando con la perforación.

      –Mierda, - sisea y sonrío cuando me acerco de nuevo, abriendo mi boca para tomar tanto de él como pueda en mi boca.

      Realmente no estaba segura de cómo trabajar con la perforación así que sólo iba a ignorarla, pero parece sensible. Cada vez que mi lengua la toca o frota contra ella, sus muslos se tensan. Juego con ella, moviendo mi lengua sobre ella y él contiene una maldición.

      –Tranquila, - me advierte Banks, pero lo ignoro.

      No quiero calmarme. Quiero hacer que se vuelva loco.

      Chupo con fuerza, envolviendo mi mano en lo que no entra en mi boca. Trato de tomar más y más, mi lengua arrastrándose por la parte de abajo de su pene, empujando la perforación con cada oportunidad.

      –Te necesito, - gime Banks, sus dedos enredándose en mi cabello y halándome hacia atrás.

      Hago un puchero. Estaba disfrutando lo poderosa que me hacía sentir enloquecer a un hombre.

      –Dejaré que lo hagas siempre que quieras pero necesito tu coño ahora, - dice Banks poniéndome de pie.

      Sus manos caen en mis caderas y salto, envolviendo mis piernas en su cintura. Su grueso pene frota contra mis labios y me muevo, desesperada por sentirlo dentro de mí. Cuando su pene frota mi clítoris, mi mente se pone en blanco.

      –Amo tu piercing, - fimo cuando siento la barra de metal frotando contra mí.

      Su pene se mueve contra mí de la forma más deliciosa mientras me lleva a la cama y me acuesta en el colchón.

      Tener las manos y boca de Banks sobre mí hace que me caliente más y no puedo esperar a que se hunda dentro de mí y me haga gritar mientras me vengo en mi pene.

      Mis dedos se enredan en su cabello mientras besa y muerde mi cuello. No me está penetrando, sólo desliza su pene sobre mis labios y me está volviendo loca con deseo.

      –Mi turno, - dice cuando empieza a moverse hacia abajo, sus labios acariciando cada becho hasta que su boca captura uno de mis pezones.

      Él chupa el firme retoño, su lengua jugando con él hasta que mi espalda se arquea en la cama y estoy cerca de rogarle que me coja.

      Su boca es tan caliente, su lengua jugando conmigo moviendo el pezón de arriba a abajo. Pronto mis caderas se levantan, tratando de frotarme contra él, llevarlo dentro de mí donde muero por sentirlo, mientras continúa jugando con mis pechos.

      Él se mueve al otro pezón y baja la mano pero no puedo esperar más.

      –Por favor, Banks. Necesito más, - casi lloro y él se apiada de mí, bajando por mi cuerpo hasta que su rostro está al nivel de mi chorreante coño.

      Sus dedos me abren mientras su lengua lamen un camino hasta mi centro. Quiero gritar de frustración, pero entonces empieza a chupar mi clítoris, moviendo su lengua sobre él y mi boca se abre en un grito ahogado.

      Él lame otro camino a mi centro, su lengua dando círculos en mi entrada, entrando ligeramente, jugando conmigo antes de volver a mi clítoris, chupando de nuevo.

      No pasa mucho antes de que sienta la ya conocida presión dentro de mí, subiendo como una ola y yo caigo con ella, estrellándome contra la orilla de mi pasión.

      –¡Banks! - lloro cuando empiezo a venirme en su boca, mis piernas alrededor de su cabeza mientras experimentaba mi clímax.

      –Sabes tan bien, - dice Banks mientras besa mi cuerpo.

      Entonces me besa y puedo probar mi sabor en sus labios. Es tan erótico y hace que éste lista para otro orgasmo.

      –Te necesito, - digo en un gemido, respirando hondo después de mi orgasmo.

      –Me tienes.

      Él alinea su pene con mi entrada y me embiste. Se acerca, besándome, y me pierdo en la sensación de él dentro de mí.

      Banks empieza a moverse y ambos gruñimos. Puedo sentir su piercing frotando contra mi pared frontal y gimo, tratando de mover mi caderas para poder sentirlo más.

      Mis piernas envuelven su cintura, queriéndolo más adentro de mí. Cuando la base de su pene frota contra mi clítoris, jadeo, mis uñas hundiéndose en sus hombros. Eso parece motivarlo porque realmente empieza a moverse.

      –Tan perfecta, - susurra Banks contra mi piel húmeda y puedo sentir mi segundo orgasmo creciendo dentro de mí.

      Banks gruñe, sus dedos hundiéndose en mis caderas cuando empieza a perder el control. Su ritmo se detiene y se hunde dentro de mí, perdiendo cualquier fineza que tuviera.

      Cambia el ángulo y grito de placer cuando golpea un lugar secreto en lo profundo de mí, su piercing frotando contra mí perfectamente. La base de su pene presiona contra mi clítoris y es todo, me vengo sobre su pene mientras me embiste.

      –Mierda, Palmer, - gruñe Banks, sus ojos desenfocados mientras me penetra.

      Él llega a su propio orgasmo conmigo, y gimo cuando sigue moviéndose dentro de mí.

      Ambos estamos sin aliento y cubiertos de sudor cuando él sale lentamente de mí y cae a mi lado en la cama. Respiro profundo, mis labios en una sonrisa soñadora.

      Banks me trae a sus brazos, besando mi hombro, su rostro acariciando mi cuello y me muevo para estar más cerca de él, disfrutando su calor. No pasa mucho antes de que pueda sentir que me estoy quedando dormida.

      Por primera vez en mucho tiempo, me siento segura y protegida. Estoy donde debo estar.
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        Capítulo Once

      

      

      Banks

      

      –Eso es, bebé, - canto en el oído de Palmer mientras la cojo contra la pared de la ducha.

      –Estoy cerca, - se queja, su cabeza deslizándose en la pared.

      –Buena niña. Vente sobre mi pene. Quiero sentir ese apretado coño estrangulando mi pene.

      –¡Banks! - grita y puedo sentir sus paredes contrayéndose alrededor de mi miembro.

      No tengo otra opción más que terminar con ella, no cuando ella empieza a cantar mi nombre. Mis dedos se hunden en su trasero y me pregunto si estoy dejando moretones, marcando su trasero como mío.

      –Mierda, - suspiro en su cuello mientras el agua caliente cae por mi espalda.

      La levanto, saliendo de ella, dejando se ponga su pies en el suelo. Ella cae sobre mí, una sonrisa alegre en su rostro, y todo lo que puedo pensar es que quiero que se vea así todos los días de mi vida.

      –¿Quieres ir a desayunar conmigo? Puedo pasar dejándote en clase después, - me ofrezco y ella pone sus brazos alrededor de mi cuello, sonriéndome.

      –Eso suena perfecto. Mi clase comienza a mediodía.

      –Me aseguraré de dejarte a tiempo, - le prometo y apago la ducha para salir.

      La seco con la toalla y la veo cubrir su cuerpo curvilíneo. Le queda corta, terminando sobre sus cremosos muslos y la vista hace que mi pene esté listo para una segunda ronda. Pero sé que no tenemos tiempo para eso, así que tomo mi propia toalla, envolviendola en mi cintura y saliendo al pasillo hacia mi habitación.

      Brooks salió temprano ésta mañana al gimnasio antes de ir a AV. Ha estado yendo a grupos de apoyo y haciendo de voluntario en su tiempo libre. No sé todo lo que pasó en el ejército pero no somos lo suficiente cercanos para preguntar, pero me alegra que esté recibiendo ayuda.

      Saco algo de ropa, viendo a Palmer poniéndose su ropa de mesera de anoche.

      –Sabes, quizá deberías dejar algo de ropa aquí, - sugiero, viéndola tomar sus zapatos.

      –¿Sí? ¿vas a despejar uno de tus cajones? - bromea y sonrío.

      –Puedes quedarte con todos los cajones. El armario también.

      Ella se sonroja y espero que sepa que hablo en serio. Ella puede tomar todo mi apartamento. Quiero tenerla cerca y feliz.

      Tomo sus manos cuando vamos a la puerta y ella la abre, sonriendo cuando levanto la mía y le doy una vuelta. La acerco a mí y ella choca contra mi pecho, una enorme sonrisa en sus labios cuando le robo un beso.

      –Vamos a que te cambies y comas, - digo y abro la puerta, Palmer ríe.

      Todo se detiene cuando salimos al pasillo y vemos al hombre enojado caminando afuera de su apartamento. Viste un traje elegante, su cabello gris peinado hacia atrás y una mueca en su rostro.

      –Ahí estás, - le ruge a Palmer, y la tomo, poniéndola detrás de mí mientras veo al hombre.

      –Esto no te incumbe, - me dice, su tono frío.

      –¿Qué haces aquí, Frank? - pregunta Frank y puedo escuchar el inicio de pánico en su voz.

      Eso sólo hace que me ponga aún más frente a ella, queriendo protegerla.

      –Debemos hablar. Escuché lo que le dijiste a tu madre ayer. Debería darte vergüenza hablarle de esa forma.

      Palmer se acerca a mí, sus manos en mi espalda, y pongo una mano atrás para detenerla.

      –Es hora de que vengas a casa. Lo intentamos pero obviamente aún no es el momento para que vivas sola. Podemos intentarlo de nuevo en unos años. Hasta entonces, debes venir a casa y disculparte conmigo y tu madre. Ella arregló todo para que seas voluntaria en una de sus caridades.

      –Está funcionando, - dice Palmer en voz baja pero Frank la escucha.

      –¿Crees que acostándote con éste vago es una buena idea? Tu madre y yo te criamos mejor que eso. Unos meses fuera de casa y ya te has vuelto una zorra, - ruge y cuando da unos paso hacia ella, exploto.

      Exploto, poniéndome en su cara.

      –Eso es suficiente, - siseo. - Palmer no es una puta ni una zorra. Es un jodido ángel. Ella es fuerte, inteligente, y la persona más dulce que he conocido. Es un puto milagro que ella me haya notado. Sé que quiere tomar el crédito de quién ella es ahora, pero es obvio que no lo obtuvo de un idiota prejuicioso como usted.

      Frank se ve sorprendido pero se recupera rápido, tratando de enfrentarme, pero soy una pulgada más alto que él. Él trata de pasar a mí lado y tomar a Palmer, y golpeo su mano.

      –No la toques. Es una adulta y puede elegir qué hacer con su vida. Ella quiere vivir con Rae e ir a la universidad, así que no hay nada que puedas hacer al respecto. Ella quiere salir conmigo, así que no puedes detenernos.

      –No pareces muy inteligente, así que déjame darte un consejo. Ella sólo te está usando, justo como su puta madre me usa por mi dinero y reputación. Ambas tienen suerte que las haya tomado. Palmer sólo se está rebelando y decidió hacerlo contigo, pero esto nunca durará.

      Me acerco a Palmer, queriendo reconfortarla.

      –No estaré aquí cuando esto pase, - dice con una mueca a Palmer. - Ésta es tu última oportunidad. Ven a casa conmigo ahora o es todo. Serás desheredada. No más universidad, no más vacaciones o regalos, no más nada. Elige sabiamente, - dice Franks cuando se va.

      Me volteo, abrazando a Palmer, pero ella me aleja con lágrimas en sus ojos.

      –¿Qué puedo hacer, bebé? - pregunto, pero ella niega con la cabeza cuando las primeras lágrimas caen de sus ojos.

      –Nada. Sólo… Necesito estar sola ahora, - dice y me hace a un lado, entrando a su apartamento.

      Me siento impotente cuando ella desaparece de mi vista y me pregunto qué rayos debería hacer ahora.

      ¿Sobrepasé un límite con lo que le dije a Frank? Sé que Palmer no quiere ser desheredada y cortar contacto con su familia, y temo que haya presionado a Frank.

      Veo su puerta por un minuto antes de voltear y dirigirme a las escaleras. Estoy perdido y sólo hay un lugar donde puedo ir por ayuda.

      Saco el auto del estacionamiento y me dirijo a Eye Candy Ink y mi familia.

      –Hola, - digo cuando entro al estudio original de Eye Candy Ink y veo a mi tía Sam.

      –¡Banks! ¿Qué estás haciendo aquí? - pregunta con una sonrisa y se levanta para abrir la entrada que separa la recepción de las estaciones atrás.

      –Necesito un consejo. Es sobre Palmer.

      –Ah, y viniste con el don Juan de Eye Candy Ink, - dice mi tío Mischa con una sonrisa maniática que es igual a la de su hijo Rooney.

      –Oh por Dios. ¿Todavía estamos diciendo eso? - pregunta mi tío Atlas uniéndose a nosotros.

      –¿Banks? - dice mi papá, sacando la cabeza de su estación y le sonrío.

      –¿Banks está aquí? - pregunta mi tía Trixie cuando sale al pasillo, mi tío Zeke detrás de ella.

      –¿Qué sucede? - pregunta papá y me recuesto contra la pared del pasillo.

      –Creo que lo arruiné con Palmer hoy, - admito y todos se ponen cómodos.

      Les digo lo que sucedió y lo que Palmer me ha dicho de su madre y padrastro. Ellos escuchan, dejándome decir todo antes de ofrecer cualquier consejo.

      –Vas en serio con ella, ¿verdad? - agrega Atlas, y asiento de inmediato.

      –Ella es la indicada para mí.

      –Entonces lo arruinaste, - dice tía Sam.

      –¿Qué? - pregunta Mischa, viéndose confundido, y Sam voltea los ojos.

      –Parece que ese idiota de Frank es un verdadero controlador, así que sé que sólo estabas protegiendo a tu chica, pero quizá no sería desheredada si no hubieras discutido con él,- señala ella.

      Ella tiene razón. Estaba tratando de ser un buen novio y protegerla de él pero quizá lleve las cosas demasiado lejos.

      –Entonces, debería disculparme con ella.

      Sam asiente y sé que tiene razón.

      –¿Cuándo la conoceremos? - pregunta tía Trixie y sonrío.

      –Déjame arreglar las cosas con ella primero. Entonces se la presentaré a todos. Habíamos hablado de la reunión semanal antes de esto. Tengo que asegurarme de que no estará molesta conociendo a mi familia cuando acaba de perder a la suya.

      Tía Trixie asiente y respiro hondo, pensando en la mejor forma de disculparme con Palmer. Reviso mi teléfono, pero no hay mensajes nuevos o llamadas de ella. Sigo pensando en ella llorando sola en su apartamento y sé que debo ver cómo está ahora y arreglar las cosas con ella.

      –Gracias por esto. Los dejaré volver al trabajo.

      –Cuando quieras, - dice tía Sam cuando me abraza.

      Abrazo a todos de despedida y salgo al auto. Me deslizo detrás del volante y saco mi teléfono, enviandole un mensaje a Palmer y haciéndole saber que debemos hablar y que la recogeré en quince minutos.

      Es hora de arreglar las cosas con mi chica.
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        Capítulo Doce

      

      

      Palmer

      

      Rae ya se había ido a sus clases de la mañana cuando entré al apartamento y no estoy segura de si estoy feliz porque no está ahí para verme desplomarme o si desearía que estuviera ahí para poder hablar con ella sobre lo que acaba de pasar.

      Paso una hora acurrucada en la cama, sollozando. Sabía, en el fondo, que esto siempre iba a pasar, pero no estaba lista. Pensé que aún tenía unas semanas más.

      Quería culpar a Banks por esto. Quizá si no hubiera desafiado a Frank, entonces no estaría aquí, pero sé que si no lo hubiera hecho, Frank me hubiera arrastrado de regreso a casa esta mañana. Es realmente probable algo bueno que estuviera ahí conmigo y me apoyara.

      También resalta aún más la diferencia entre Frank y Banks. Ambos son alfas que buscan control, pero Frank quiere dominar a todos y doblegarnos a su voluntad. Banks sólo quiere proteger a los que ama y quiere asegurarse que sean felices y estén seguros.

      Me levanto de la cama y voy a la cocina. Creo que Rae debería estar en casa pronto. Estoy bastante segura de que teníamos horarios opuestos los jueves y sé que necesito calmarme y tratar de preparar un plan.

      Puedo tratar de solicitar un préstamo para la universidad pero me pregunto si mis turnos en el club serán suficientes para cubrir el alquiler y los víveres. Tengo que obtener un nuevo plan de teléfono, seguro médico y muchas cosas más. ¿Cómo puedo esperar cubrir todo eso?

      Saco mi teléfono. Hay unos mensajes de Banks dejándome saber que está ahí para mí y que le haga saber lo que necesito. Preguntó si aún necesitaba transporte para ir a clases y le contesto que no antes de abrir un nuevo mensaje y escribir los nombres de Finn y Hendrix.

      

      Palmer: Palmer vino a verme ésta mañana…

      Finn: ¿Quieres que vaya?

      Hendrix: ¿Qué quería ese idiota?

      Palmer: Me dijo que debía volver a casa y disculparme o me desheredara. Así que ya no tengo apoyo financiero.

      Hendrix: Mierda. Tengo algo de dinero ahorrado. Puedo enviártelo.

      Finn: Igual yo. ¿Quieres mudarte conmigo? Puedes traer a Rae, pero tendrás que compartir la habitación. Podemos cubrir el costo si necesitas terminar el contrato.

      Palmer: Gracias, chicos, pero no quiero que vacíen sus ahorros.

      Finn: Queremos ayudar. Sabemos que somos tus hermanastros pero siempre te consideramos familia, Palmer.

      Hendrix: Sí. ¿Quieres que vaya a casa? Podemos alquilar un apartamento juntos.

      Palmer: Déjame pensarlo. Puedo pedir más turnos en Se7en o encontrar otro trabajo a medio tiempo.

      Hendrix: Está bien, sólo déjanos saber. Estamos aquí para tí, hermana.

      Finn: Puedes venir al gimnasio. Quizá podamos enseñarte defensa propia en caso que Frank decida volver.

      Palmer: Gracias, chicos. Los quiero.

      Finn: Te quiero.

      Hendrix: Te quiero.

      

      –¡Vaya! Me alegra no tener clases mañana, - dice Rae cuando entra y me ve en la cocina.

      –Lo sé. Ansío tener el día libre mañana.

      –¿Qué haces en casa? Creí que tenías una clase a medio día.

      –Sí, eh, Frank vino a verme esta mañana.

      –Oh, mierda. Eso no puede ser bueno, - dice Rae, su nariz arrugada de disgusto al escuchar el nombre de Frank.

      –Me dijo que debía volver a casa o me desheredara.

      –Entonces, te desheredó. Por favor dime que elegiste la opción b y que no volverás ahí, - ruega Rae y asiento.

      –Sí, iba a ir a Se7en y ver si quizá Cat me puede dar más horas. Puede que tenga que buscar otro trabajo a medio tiempo también.

      –Tengo unos ahorros. Puedo ayudar, - dice Rae de inmediato, pero sé que puedo dejar que lo haga.

      Ella es una universitaria sin dinero también y aunque aprecio su oferta, no quiero que ambas tengamos problemas. No sería justo para ella.

      –¿Cómo te sientes con todo esto? - pregunta Rae y suspiro, deteniéndome por primera vez desde que esto empezó y considerando mi emociones.

      –Estaba devastada al inicio. Aún tengo miedo y estoy estresada y probablemente lo estaré hasta que encuentre la forma de cubrir todo, pero otra parte de mi está aliviada. Estoy feliz de ya no tener que lidiar con ellos. Feliz de no tener que ver sus llamadas o preguntarme si estarán ahí cuando llegue a casa, buscando otra pelea.

      Rae asiente, pasando por el mesón de la cocina y abrazándome.

      –Si necesitas algo, estoy aquí.

      –Lo sé. Gracias. Eres la mejor, mejor amiga que podría pedir.

      –Lo sé, - suspira Rae dramáticamente y me río.

      Nos separamos y limpio las lágrimas que hay caído cuando ella va al refrigerador.

      –¿Tienes hambre? - pregunta ella y mi estómago ruge.

      –Sí, - digo con una risa cuando me uno a ella.

      –¿Quieres sobras de pizza?

      –Claro.

      Tomo los platos y ella los calienta en el microondas.

      –¿Qué dijo Banks de todo esto? - pregunta y me muerdo el labio.

      –Él fue el que habló con Frank, en realidad. Yo estaba molesta cuando Frank se fue, así que vine aquí y lloré un rato. Él me envió un mensaje preguntando si necesitaba algo, así que quizá debería hablar con él. Quería hablar primero con Cat sobre mis horas.

      Rae asiente y comemos nuestra pizza en silencio por unos minutos.

      Mi teléfono suena de nuevo y veo que es un mensaje de Banks.

      

      Banks: Tenemos que hablar. Paso por tí en quince minutos.
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        Capítulo Trece

      

      

      Banks

      

      Han pasado horas desde que dejé a Palmer esta mañana y no puedo soportarlo más. No me gusta pensar que ha estado molesta todo el día y que no he estado ahí para ella.

      Después de hablar con mi familia tengo una idea clara de lo que le quiero decir. Mi reacción normal es avanzar y hacerme cargo, pero Palmer es una adulta y necesito seguirla a ella en ésto. No puedo forzarla a nada. Sólo puedo amarla y apoyarla en lo que elija hacer.

      Me detengo en el estacionamiento y estoy apunto de apagar el auto y subir a buscarla cuando veo a Palmer caminar hacia mí. Salgo del auto, abriendo la puerta del pasajero para ella. Ella me da una pequeña sonrisa y entra al auto, tomo eso como una buena señal.

      Ella está callada mientras conduzco por las calles congestionadas hacia el Parque Allegheny. Nos toma cerca de media hora llegar y encontrar un lugar donde estacionar.

      –¿Tienes hambre? - pregunto cuando pasamos por unos camiones de comida.

      –No, acabo de comer.

      Asiento, tomando su mano y empezando a caminar por el camino.

      –¿Cómo te sientes sobre todo? Lamento haberme involucrado esta mañana. Es sólo que no me gustó la forma en la que estaba hablando de tí, pero me di cuenta que quizá me sobrepase.

      –No, no te disculpes. Me alegra que estuvieras ahí. Él nunca me ha golpeado, pero no sé lo que hubiera hecho si sólo hubiéramos sido nosotros dos. Se veía lo suficientemente molesto como para arrastrarme físicamente a casa.

      Mi manos se hacen puños y respiro profundo, tratando de no pensar en Frank arrastrando a Palmer a ningún lado.

      –Quería hablar contigo. Fui a ver a mi familia y les dije lo que pasó. Me hicieron saber que me sobrepasé y quería disculparme, pero también quería que supieras que tienes opciones.

      –¿Le dijiste a tu familia de mí? - pregunta con una sonrisa tímida.

      –Claro. Todos saben que estoy loco y totalmente enamorado de tí. Es por eso que no pueden esperar a conocerte. Les dije que quizá no quieras involucrarte con familias por un rato así que están dispuestos a esperar hasta que estés lista.

      Palmer mira a otro lado, lágrimas brillando en sus ojos y pongo su brazo en sus hombros.

      –Te amo, Palmer. Más que nada. Estoy seguro que has estado preocupada todo el día por el dinero o cómo pagarás todo.

      Ella desvía la mirada y sé que tengo razón.

      –Puedes mudarte conmigo para ahorrar en alquiler y gastos. Podemos buscar un lugar más grande y traer a Rae y Brooks con nosotros. Tengo dinero ahorrado. Puedo pagar tus estudios, alquiler, lo que necesites, bebé. Sé que quieres ser independiente y forjar tu camino y sólo quiero ayudarte. Si no tomas el dinero, entonces déjame ayudarte aplicando a becas o ayuda financiera, lo que necesites.

      –No tienes que hacer eso, - dice, pero la detengo antes de que pueda continuar.

      –Quiero hacerlo. ¿Recuerdas lo que dije ese día en el auto?

      Ella asiente y levanta la barbilla hasta que nuestros ojos se encuentran.

      –Hasta el final. Eres la chica para mí, Palmer. Todo lo que quiero y siempre querré. Quiero todo contigo. Quiero darte todo. No me importa el dinero. Sólo quiero que estés segura y feliz. Déjame hacer esto por tí para que puedas enfocarte en las clases y tener la vida que quieres.

      Palmer está llorando, y me rompe el corazón. Limpio las lágrimas con mis pulgares.

      –Por favor, no llores, bebé, - le ruego, sintiéndome ansioso.

      –También te amo, - dice, escondiendo su cara en mi pecho y la abrazo, tratando de reconfortarla.

      –Estás llorando más de lo que imaginé cuando imaginé este momento, - bromeo y ella se ríe en mi camisa.

      –Te amo, pero no quiero que pienses que te estoy usando de la forma que mi madre usa a Frank.

      –No lo hago. Lo que tienen tu mamá y Frank no es amor. Es una transacción de negocios y nunca dejaré que nuestra relación sea así. Te voy a amar para siempre y sólo porque pague por cosas no significa que no somos iguales en ésta relación.

      Ella estudia mi rostro y tomo sus manos, apretándolas.

      –Buscamos a alguien que nos ayude en la recepción de Eye Candy Ink. Hablé con Maxine. Puedes trabajar cuando las clases y Se7en te lo permita y ganar dinero extra. Además, podremos vernos más.

      Ella sonríe y continúo.

      –Te mudarás conmigo o hablaremos con Rae y Brooks para buscar un lugar más grande. Nos veremos más y ahorraremos dinero.

      –Está bien, - susurra y mi corazón se detiene por un momento.

      –¿Está bien? - pregunto, asegurándome de no haber escuchado mal.

      –Sí, está bien. Gracias, Banks.

      Ella levanta su barbilla y lo tomo como una invitación, sellando mi boca con la de ella. mi lengua se desliza en su boca y ella gime cuando se enreda con la de ella.

      Sus manos se posan en mis hombros y la tomo de la cintura, acercándola a mí hasta que estamos presionados contra el otro y no puedo distinguir dónde termino yo y empieza ella.

      Sus curvas se amoldan a mi cuerpo y puedo sentir que mi pene se endurece en mis pantalones mientras más nos besamos.

      Sus manos se enredan en mi cabello y lo jala de la misma forma que cuando está excitada y ansiosa por mi pene y sé que necesito llevarnos a casa donde tenemos más privacidad.

      –Vamos a casa. Entonces puedo encargarme de tí apropiadamente, - susurro contra sus labios y ella me sonríe.

      –Me parece un buen plan.

      Tomo su mano y corremos por el camino hasta mi auto. No sé lo que pasará con los padres de Palmer y su universidad. Todo lo que sé es que nunca la dejaré ir.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            DOCE

          

        

      

    

    
      
        
        Capítulo Catorce

      

      

      Palmer

      

      Un Año Después…

      

      –¿Quieres algo de Wild Thyme? - me pregunta Harvey cuando se detiene frente a la entrada y volteo a verlo, sonriéndole.

      –El macarrón con queso, - digo, tratando de que no se me haga agua la boca al pensarlo, él sonríe y asiente.

      He estado trabajando en la recepción de Eye Candy Ink el último año y me encanta. Puedo ver a Banks más y estar con su familia.

      Todos me han dado la bienvenida, e incluso la han extendido a Finn y Hendrix. Todos pasamos Navidad juntos el año pasado en casa de Zeke y Trixie y se sintió bien ser parte de una familia real que se aman unos a otros y no trata de manipular o controlar a nadie.

      –Palmer te cobrará, - dice Banks cuando lleva a su cliente a la registradora.

      Le sonrió, sonrojándome cuando me guiña el ojo. La chica que acaba de tatuar trata de llamar su atención, pero él la ignora, reclinándose en la pared y viéndome atenderla.

      Tan pronto como se va, sus brazos me toman por detrás y me recuesto contra él.

      –Tu próximo cliente está aquí, - susurro y él asiente.

      –Trataré de terminar rápido con ella y podemos comer cuando Harvey regrese.

      –Suena bien, - digo, volteando en mi asiento para besarlo.

      Él se dirige a su cliente y la chica me fulmina con la mirada cuando pasa al lado, pero yo sólo me río. Ya estoy acostumbrada a esas miradas, pero sé que Banks nunca ve a esas chicas.

      Vuelvo a mi tarea. Acabo de empezar mi segundo semestre en la universidad y las cosas van bien para mí. Pude conseguir unas becas, la más grande viniendo de Eye Candy Ink. Bank pagó por el resto, pero le prometí que se lo pagaría. Tengo el presentimiento de que nunca aceptará el dinero cuando trate de dárselo.

      Nos mudamos juntos un mes después del encuentro con Frank. Terminamos intercambiando, para que Brooks se mudara con Rae y yo con Banks. Los dos dieron vueltas alrededor del otro antes de empezar a salir. Sabía que se gustaban y estoy muy feliz por ellos. Se comprometieron el mes pasado y Rae y yo estamos planeando nuestras bodas juntas.

      Banks me propuso matrimonio hace seis meses y sonrío cuando veo mi anillo. Es un corte princesa en un anillo de platino. Hizo que lo grabaran y me derrito cuando pienso en las palabras dentro de la banda.

      Hasta el final.

      –Hola, - dice Rooney cuando trae a su último cliente de la noche a la caja.

      –Hola, - digo, sonriéndole.

      Rooney está loco, pero es imposible no quererlo.

      Le cobro a su cliente y él colapsa en la silla a mi lado.

      –¿Cómo estás, Palm? - pregunta, subiendo sus pies al escritorio y casi cayendo de espalda en el proceso.

      Me río, ayudando a que mantenga el equilibrio.

      –¿Te irás a Se7en pronto? - pregunta y asiento.

      –En una hora.

      –Me quedaré para llevarte entonces. Creo que a Banks le queda un cliente más.

      –Gracias, - digo agradecida y él asiente, sonriendo.

      –Claro. Lo que sea por mi hermanita favorita.

      –¿Qué quieres? - pregunto con una risa.

      –Dicen que Banks busca un padrino. Creo que ambos sabemos quién es la opción más obvia, - dice, abriendo sus brazos y casi cayéndose de nuevo.

      –Veré qué puedo hacer, - digo cuando llega Harvey con la comida.

      –¿Adivina quién es el padrino? - alardea Rooney y Harvey voltea los ojos, dejando mi comida frente a mí.

      –¿Cuánto te debo? - le pregunto a Harvey.

      –Max invita, - dice con una sonrisa y me río.

      –Tendré que agradecerle el domingo.

      Banks llega unos minutos después y me apresuro a cobrarle a su cliente para que pueda comer antes de que tengamos que irnos.

      –Rooney me llevará a Se7en. ¿No es el mejor? - le pregunto a Banks cuando empieza a sacar la comida de la bolsa.

      Él me mira y luego a Rooney, suspirando.

      –Rooney, ¿quieres ser mi padrino? - pregunta Banks y Rooney grita que si a la vez que Harvey, Ender, Gray, y Ames gritan que no.

      Me río tanto que casi estoy llorando y veo a Rooney correr para alardear.

      –Comamos, - dice Banks y tomo asiento a su lado mientras me pasa mi comida.

      –¿Realmente tendrás a Rooney como tu padrino? - le pregunto y me voltea a ver.

      –Sí, dejaré que alardee unos días antes de decirle que planeo que todos los chicos compartan el título.

      Me río, ofreciéndole a Banks un bocado de mi macarrón con queso.

      No he hablado con mi mamá o Frank en un año y hay veces que extraño a mi mamá, pero sé que ella tomo su decisión. No han tratado de contactarme y escuché de parte de Finn que Frank fue despedido hace unas semanas. Me pregunto cuánto más se quedará mamá con él si no puede darle la vida a la que se ha acostumbrado.

      Ninguno de ellos está invitado a la boda, y de hecho le pedí al padre de Banks, Nico, que me acompañara al altar.

      –Rae dijo que podía quedarme con ella la noche antes de la boda, - le digo y él frunce el ceño.

      –¿Por qué harias eso?

      –Es costumbre que pasemos la noche separados.

      –No me gusta, - dice.

      –Creo que es emocionante. La próxima vez que nos veamos, estaremos por ser marido y mujer.

      Banks suspira, pero sé que me dejará hacerlo. Siempre me da lo que quiero y lo amo por eso. Somos compañeros iguales en ésta relación, justo como me lo prometió.

      –¿Lista? - pregunta Rooney cuando vuelve a la entrada y asiento, comiendo lo último del macarrón con queso.

      –Veré a qué hora salgo, - dice Banks cuando me acerco a besarlo y sonrío.

      –Te amo, - susurro contra sus labios.

      –Te amo más, - susurra de vuelta y sonrío cuando me alejo y sigo a Rooney.

      Tenía miedo de perder a mamá y Frank y la estabilidad que proveían, pero no tenía nada que temer. La vida es mejor de lo que pude imaginar ahora y se lo debo todo a Banks.

      Él es el amor de mi vida, mi todo, y estaré con él hasta el final.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            TRECE

          

        

      

    

    
      
        
        Capítulo Quince

      

      

      Banks

      

      Diez Años Después…

      

      Le sonrío a mi esposa mientras se prepara para ir al trabajo.

      –¿Podemos ver una película? - preguntan nuestros hijos, Seth y Jonah, al mismo tiempo y sonrío.

      –Claro. Ustedes elijan la película y yo prepararé palomitas.

      –Está bien, creo que tengo todo. Los veré mañana, chicos, - dice Palmer besando a ambos niños y luego caminando hacia mí.

      –Te esperaré, - susurro y ella me sonríe.

      –Más te vale.

      La veo irse, ya esperando que sea de noche y llegue a casa.

      Palmer es asistente administrativa en Se7en y lo ha sido por los últimos seis años. Cat la contrató justo después de que Palmer se graduara de la universidad con su título en negocios. Palmer lo ama y estoy feliz de que sea feliz.

      –¡Ven, papá! ¡Apúrate! - llama Seth y me río cuando voy a la cocina a hacer palomitas.

      Hemos estado casados cerca de diez años y han sido los mejores años de mi vida. Tuvimos a Seth hace cinco años y Jonah nació un año después. Teníamos las manos llenas, así que dos eran suficiente para nosotros.

      Palmer es una súper mamá para ellos. Ella quería quedarse en casa con ellos y la apoyé, así que por los últimos cinco años, ella ha estado en casa con ellos durante el día y trabajando en Se7en en la noche. No sé cómo lo hace todo y estoy maravillado con ella.

      Mi familia ha estado ayudando cuando pueden y tenemos citas de juego con Rae y todos los demás al menos una vez a la semana.

      Compramos una casa cerca de mi tío Zeke y ha sido genial tener más espacio, aunque sé que Palmer extraña estar cerca de Rae y Brooks.

      Vierto las palomitas en un tazón y camino a la sala, sonriendo cuando veo a Seth y Jonah envueltos en sábanas y esperándome.

      –Hola, - dice Rooney cuando entra, asustandome.

      Ya debería estar acostumbrado. Todos pasan por aquí todo el tiempo y los viernes por la noche usualmente terminan en pijamadas en casa de alguien.

      –Oh, genial, hiciste palomitas, - dice tomando el tazón de mis manos y caminando a la sala con sus hijos detrás de él.

      –Por favor, siéntete en casa, - digo a secas y él me sonríe.

      –No te preocupes por cerrar la puerta. Harvey viene detrás de mí.

      Gray viene después con sus hijos y me rindo, volviendo a la cocina para hacer palomitas para todos.

      –Ey, trajimos pizza, - dice Ender cuando entra a la cocina y hago espacio en el mesón para que la deje ahí.

      –¿Dónde están sus mejores mitades? - le pregunto cuando baja las cajas.

      –Noche de chicas. Fueron a Wild Thyme a ver a Coraline un rato y luego irán a Se7en a pasar el rato con Palmer.

      Asiento. No me sorprende. Todas están ocupadas con diferentes horarios de trabajo y niños que deben ponerse creativas para salir todas.

      –¿Mis nietos están aquí? - llama Mischa y me rio cuando tomo más platos.

      Entro a la sala para saludar a todos y no puedo decir que me sorprende ver a Finn con sus hijos, justo a Brooks y el resto de su familia. Apenas hay espacio para que todos se sienten y los niños ya han distribuido las almohadas y sábanas en el suelo y se están riendo cuando pongo la película y paso la pizza.

      Me hago espacio entre Finn y Rooney y sonrío cuando la película empieza en la pantalla.

      Ésta vida es loca, pero me alegra que sea mía. Tengo suerte de poder compartir todo ésto con Palmer y sus hermanos.

      Escucharon de sus padres una vez en los últimos diez años. Fue después de que Palmer se graduara de la universidad. Quisieron convencer a Palmer de trabajar para Frank en su nueva compañía, pero Palmer lo rechazó. Fue toda una pelea y después de eso, todos dejamos claro que no queríamos volver a involucrarnos con ellos.

      Se perdieron de tanto estos años. Tres bodas, el nacimiento de todos sus nietos, vacaciones, fiestas, todo. Le pregunté a Palmer una vez si quería volver a intentar hablar con ellos, pero ella dejó claro que tenía la familia que quería con nosotros.

      Estoy bien con eso, siempre que ella sea feliz.

      Palmer y los niños significan todo para mí. Mi familia significa todo para mí.

      Con ellos, hasta el final.
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        * * *

      

      ¡Dirígete a mi sitio web para ver más de mis libros traducidos al español!

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            WANT A FREE BOOK?
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        You can grab Dulce Tentación Here.

        Check out my website, www.shawhart.com for more free books!
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        CONNECT WITH ME!

      

      

      If you enjoyed this story, please consider leaving a review on Amazon or any other reader site or blog that you like. Don’t forget to recommend it to your other reader friends.

      

      If you want to chat with me, please consider joining my VIP list or connecting with me on one of my Social Media platforms. I love talking with each of my readers. Links below!
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